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Resumen 

 Esta investigación tuvo como objetivo comprender la construcción de la identidad de una 

mujer que ha pertenecido a las FARC  y que culminó un proceso de reintegración, teniendo 

en cuenta el impacto generado a partir del cambio en la dinámica relacional en el tránsito del 

grupo armado al contexto, atendiendo al elemento de la temporalidad. Se utilizó como 

método el estudio de caso, haciendo uso de la entrevista a profundidad como técnica, junto al 

desarrollo de una actividad que implicó la realización de un dibujo representándose a sí 

misma  y el uso de gráficas que representaban mujeres con diversos roles. Para el análisis de 

los resultados, se organizó la transcripción de las dos entrevistas realizadas, en una matriz 

organizada por categorías, respondiendo a lo estipulado por el marco disciplinar y se realizó  

el análisis de los datos por medio de las técnicas de análisis de contenido. Posteriormente, se 

describieron e interpretaron los relatos más impactantes y acordes con el objeto de la 

investigación en la narración de los resultados. Se concluyó que la construcción identitaria de 

la mujer tuvo un cambio una vez que fue participe de nuevas dinámicas de relación, en su 

familia y en la ciudad, fuera del contexto de la guerra, contexto marcado por prácticas rígidas 

patriarcales, hegemónicas  y destructivas conforme a los roles de género. 

  

Palabras clave: Construcción identitaria , reintegración, conflicto armado , narrativas, 

mujer. 

Abstract 

  

This investigation had the objective of comprehending the construction of the identity of a 

woman who was part of the FARC, and which culminated a process of reintegration taking 

into account the impact generated from the change in relational dynamics from the armed 

group to context, attending to the element of temporality. The method utilized was a case 
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study, making use of the thorough interview as a technique, along with the development of an 

activity that implicated the realization of a drawing representing herself and the use of 

graphics that represented women with diverse roles. For the analysis of the results, a 

transcription was organized from the two interviews conducted, in a matrix organized by 

categories, responding to what was stipulated by the disciplinary framework and an 

examination of the data was realized by means of the analysis techniques of the content. 

Subsequently, the stories that where most impactful and relevant to the subject of 

investigation in the narration of the results were described, along with the concrete 

elaboration of a timeline regarding what was investigated about the life of the participant. It 

was concluded that the construction of the woman’s identity had a change after she 

participated in new relational dynamics outside the context of the war, context marked by the 

rigid patriarchal practices, hegemonic and destructive in accordance with gender roles. 

  

Key words: Identity construction, reintegration, armed conflict, narratives, woman. 
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Planteamiento y Formulación del Problema 

  

La identidad concebida desde un marco socioconstruccionista emerge en las relaciones. 

(Gergen, 2006) 

  

Partiendo de la premisa de Gergen y si se asume que el pasado acontece como un “suceso 

que queda atrás” será posible cuestionarse que ¿el pasado nos vive en el presente y desde el 

presente podemos influir en el mismo para hablar del futuro de nuestra identidad? Como 

fenómeno principal del planteamiento del problema, consideramos la construcción identitaria, 

en este caso, de una mujer que ha hecho parte de las FARC y que posteriormente vivió una 

transición de contexto, reincorporándose a la ciudad y enfrentando así las novedades de un  

escenario distinto, con formas de relación distintas, entre ellas el contexto familiar como pilar 

fundamental. Con esto, se hace referencia a un transcurrir de realidades vividas dentro de una 

dinámica “de la guerra” a un contexto civil y familiar, considerando una perspectiva del 

tiempo en términos cíclicos tal y como lo plantea Boscolo y Bertrando (1993) cuando 

manifiestan que el pasado hace parte del presente y el presente a su vez “colorea” el pasado.. 

Para explicitar esta idea más adelante se dará cuenta de lo llamado “el anillo autorreflexivo”. 

 Considerando que el grupo armado ha hecho parte de la historia narrada por la mujer 

participante, a continuación, se hará una breve contextualización del surgimiento de las 

FARC en Colombia y la descripción de los detalles correspondientes al grupo en el momento 

de vinculación de ella, con el objeto de comprender las dinámicas estructurales del grupo 

armado. De este modo. Medina (2010), expone que Colombia ha sido un país construido en 

medio de una historia de violencia, siguiendo esta lógica, ha tenido diversos periodos 

permeados por el conflicto, entre ellos se encuentra el llamado “periodo de la violencia” 

entendido históricamente como un periodo temporal que transcurrió entre 1946 hasta 1958, 
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momento en el cual se encontraban en auge dinámicas que pretendían llevar a cabo una 

resistencia ante una hegemonía estatal prevalente y una rigidización bipartidista. 

  

En este orden de ideas, Medina (2010), indica que aquel periodo aproximado reflejaba una 

violencia practicada desde un control político y social estatal, situación que dejó diversas 

víctimas. Es en dicho contexto, en el que se comprende el surgimiento de las FARC,  grupo 

que buscaba “desafiar ideológicamente” la situación de dominancia política. Inicialmente, es 

llamado “El movimiento Agrario de Marquetalia” que se constituyó en  unos espacios 

geográficos específicos en departamentos como el Tolima, Huila y Cauca. Aquel movimiento 

fue el propulsor de lo que hoy se conoce como las FARC. Dicho movimiento buscaba 

defender el territorio, entre otras cuestiones que instaban por enfrentar agresiones militares y 

“paramilitares”. 

 Es el 20 de Julio de 1964  que el “Movimiento Agrario de Marquetalia” se transformó en 

un grupo guerrillero que posteriormente se conoció como FARC   (Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia). Luego de la dejación de armas y reincorporación a la vida 

civil en el contexto de la firma del Acuerdo de Paz en el año 2016, se denominan  (Fuerza 

Alternativa Revolucionaria del común). Dicho grupo, en el año 2005 (año de ingreso de la 

participante), se encontraba en una dinámica compleja debido al fracaso de las negociaciones 

con el Estado en el año 2002, periodo en el que el Estado se encontraba fuerte militarmente y 

las FARC se encontraba en desventaja. Teniendo en consideración la Política de Seguridad 

Democrática instaurada por el ex-presidente Álvaro Uribe Vélez en el periodo de su 

presidencia (2002-2010), éste pretendía una recuperación territorial. En este contexto se 

disminuyó el accionar armado de las FARC en comparación con años anteriores, perdiendo 

así la capacidad de ataque. (Prieto, Rocha & Marín, 2014). 
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Sumado a esto, Medina (2010), vuelve a plantear que aquel grupo se consolidó en medio 

de dinámicas particulares, acuerdos establecidos, ideología, estatutos y estructuras, que por 

supuesto abrieron paso a dinámicas sociales propias y formas de relación singulares. 

Grupalmente, se hablaba de una organización integrada por una Escuadra (Unidad básica) 

que constaba de 12 hombres, así dos Escuadras formaban una Guerrilla, dos Guerrillas una 

Compañía, dos Compañías una Columna y un Compañía o más, un Frente. Por consiguiente, 

un Frente estaba conformado por un Estado Mayor (Mando) designado por un Estado Mayor 

Central. También, existían Bloques de Frentes y Estados Mayores de Bloques. Todas estas 

organizaciones estaban subordinadas a un Secretariado, conformado por hombres que              

determinaban el comportamiento y la movilidad de los mandos, así mismo se ocupaban de la 

toma decisiones sobre los ajusticiamientos y otros temas de gran relevancia en el grupo. En 

este contexto, es posible observar cómo el Secretariado influye altamente en la formas de 

organización grupal y por lo general se observa que mayormente hacen parte de tal mando 

hombres. 

Teniendo en cuenta el planteamiento anterior, no es posible notar de forma muy visible 

que se hable de  mujeres que ocupen dichos mandos. No obstante, actualmente es visto que 

no sólo los hombres han pertenecido históricamente a este grupo, sino que también las 

mujeres. Según Jiménez (2014) en Colombia, el ingreso de las mujeres en la guerrilla se 

produce en los años setenta del siglo XX. La extensión del movimiento insurgente por parte 

de las mujeres puede ser analizado desde ópticas diferentes: Por un lado, atendiendo a la 

consideración  del apoyo de las mujeres por parte de los guerrilleros. Por otro, analizando los 

motivos que llevaron a las propias mujeres a convertirse en parte de la guerrilla, con 

referencia a un sentimiento de revolución en el contexto de la convicción política. Sin 

embargo, con la narcotización del conflicto armado a partir de los años noventa del pasado 
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siglo, las razones de acceso generalmente han sido un modo de consolidar un proyecto de 

vida. 

Ahora bien, una vez contextualizado el panorama de las FARC y las mujeres, se conoce 

que a lo largo del tiempo, han sido relatados por diversas mujeres testimonios muy 

preocupantes relacionados con la violencia basada en el género en el interior del grupo 

guerrillero, ilustrado por ejemplo en actos de violencia sexual de parte de hombres a mujeres. 

Tal elemento, está altamente documentado por el Centro de Memoria Histórica (2017), 

institución que ha hecho visibles diversos relatos sobre violencia sexual en los contextos 

armados, entre estos el escenario propiamente de las FARC. La violencia sexual es entendida 

como una forma de violencia de género dada por una práctica de dominación ejercida a través 

de la imposición de un sujeto que obliga a que otro lleve a cabo actos sexuales que no son de 

su libre elección. (Centro de Memoria Histórica, 2017) 

Es así como la violencia practicada hacia la mujer, en este caso, no se entiende como un 

impulso innato del hombre sino como una forma de practicar violencia y control sobre el 

cuerpo de la mujer, en el contexto relacional de dominar un territorio, en este caso el cuerpo. 

Teniendo presente que el cuerpo no se reduce a la fisiología sino que alberga vivencias y hace 

parte de la construcción identitaria misma. 

  Los cuerpos femeninos se han comprendido como espacios para la apropiación, en  

contextos de prácticas del poder masculino, como el escenario del contexto armado, idea que 

se conecta con los frecuentes casos de violencia sexual  hacia las mujeres. Tal situación 

comunica “quién manda en el territorio”, de modo que el acceso violento al cuerpo y otras 

prácticas de dominación por género, comunican un mensaje que repercute de manera 

negativa en las mujeres y por supuesto en su construcción identitaria, aspecto que ya es 

problemático y puede tornarse aún más complejo en conexión con los posibles efectos 

negativos. 
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    El Centro de Memoria Histórica (2017) una de las instituciones que ha dado a conocer 

que tales contextos de relación en el medio armado, se entienden como una manifestación de 

la desigualdad de género, entendido según Lamas (2000) como el conjunto de prácticas, 

creencias, representaciones y prescripciones sociales que surgen entre los integrantes de un 

grupo humano en función de una simbolización de la diferencia anatómica entre hombres y 

mujeres. Por esta clasificación cultural se definen no sólo la división del trabajo, las prácticas 

rituales y el ejercicio de poder, sino se atribuyen características exclusivas a uno y otro sexo 

en materia de moral, psicología y la afectividad. La cultura marca a los sexos con el género y 

el género marca la percepción de todo lo demás: lo social, lo político, lo religioso, lo 

cotidiano. Por eso para desentrenar la red de interrelaciones e interacciones sociales del orden 

simbólico vigente se requiere comprender el esquema cultural de género. Basándose en esta 

definición se comprende que en la lógica del conflicto armado existen estas diferencias 

culturales entre los géneros por lo tanto el ser mujer en un grupo armado tiene unas 

características exclusivas que determinan sus funciones, aspecto que mantiene relaciones 

desiguales con una posición masculinizada de dominación de parte de los actores armados y 

una posición femenina de subordinación. 

Ahora bien, retomando el contexto de las FARC, al ser “el contexto de guerra” un campo 

“primordialmente masculino”, el cuerpo de la mujer “debe ser transformado para la guerra”, 

de manera que no es aceptada “la concepción femenina”, ya que esto atentaría con “el 

carácter viril de la guerra”, planeado  para “derrotar al enemigo” mediante  prácticas de 

control, entre estas el control moral, fundamentalmente basado en valores de “sexo y género” 

que desprecian “lo femenino”,aspecto que incluso es usado como una “forma de insulto” 

entre los hombres, resaltando así la “virilidad” y la “hombría” en un contexto de 

“masculinidad” rígida y competitiva. 
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Dicho lo anterior, al hacer alusión al concepto de “construcción identitaria”,  es de gran 

relevancia para el objeto de la investigación, explorar cómo se ha conformado la identidad 

relacional de una mujer, comprendiendo un proceso conforme al trasegar en el grupo y la 

posterior salida del mismo. Para ello, al hablar de identidad es muy importante reconocer que 

se parte  del socioconstruccionismo comprendido por Gergen (1994) como una metateoría  

que indica que la observación del sujeto sobre el mundo no puede ser una “verdad 

incuestionable”, por ende, el lenguaje que los seres humanos usan y la forma como conocen, 

proviene de definiciones sociales. Así, las descripciones y explicaciones del mundo son 

“actos sociales”, ahora bien, el socioconstruccionismo pretende explorar cómo se generan las 

construcciones sociales y así llegar a posibles cuestionamientos, por ejemplo, (Gergen, 2006) 

ha cuestionado la idea de un “sí mismo” concreto y propone un planteamiento que hace 

referencia a que la identidad es negociada y construida socialmente, transformándose según 

las circunstancias y el contexto particular, por ende, su trascendencia es un “ideal” que tiene 

que ver con una  reiteración de escenas sociales en las que varias personas participan. 

Con base en los postulados  anteriores, la construcción identitaria de mujeres que hicieron 

parte de las FARC, pudo estar ligada en algún momento de su historia de vida, con la 

vinculación al grupo armado. Patiño & Patiño 2012 consideran que las mujeres al salir del 

grupo cambian sus ideales de vida, en conexión con las nuevas dinámicas de un contexto 

civil. Así, puede que las narrativas de las mujeres se transformen para adaptarse de una mejor 

manera a la vida civil,  logrando construir nuevas relaciones con los sistemas socioculturales 

y además, logrando el  acceso a los derechos que proporciona el Estado. 

La transformación de la identidad  que plantea Revilla (como se citó en Patiño & Patiño, 

2012) hace alusión a algunas dimensiones que la fundamentan, las cuales son: el cuerpo, el 

nombre propio, las relaciones con los otros y la memoria. En la primera dimensión se 

encuentran elementos como la continuidad corporal, la apariencia física y la localización, 
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tales elementos se dan en una lógica espacial-temporal, la cual permite configurar la 

identidad con un sentido de continuidad en medio de los múltiples cambios que se presentan, 

durante el desarrollo del ser humano. 

 En el caso de las mujeres que han hecho parte de las FARC, la dimensión corporal  puede 

modificarse forzosamente, gracias a las dinámicas del contextos de guerra, entonces, cuando 

abandonan rápidamente los escenarios de relación con el grupo armado para acogerse al 

proceso de reintegración se observa una transición contextual y posiblemente se generan 

nuevos elementos como un control del propio cuerpo, hechos acompañados de posibles 

narrativas sobre la propia acción y la construcción de sí mismas. Revilla (como se citó en 

Patiño & Patiño, 2012) 

Segato (como se citó en Centro de Memoria Histórica, 2017) indica que la violencia 

sexual influye en las personas que la sufren en su capacidad de agencia, la persona siente que 

pierde el control sobre su cuerpo, lo cual genera sensación de sufrimiento, además de un 

sentimiento de “no saber quién se es”, elemento que se conecta con la construcción 

identitaria. Ahora cabe resaltar la teoría sociológica expuesta por (Goffman, 2003), en la que 

afirma que la propia percepción se construye con la participación de otros, de esta manera, 

los  sujetos al observarse a sí mismos están atravesados por ideas sobre cómo son vistos por 

los otros. Por ejemplo, la ropa y los accesorios al ser “elementos sociales” podrían ser 

fundamentales en la propia percepción de la mujer, ya que representan ciertos símbolos 

sociales. 

A partir de lo planteado, se reconoce que existió un grupo que pretendió en su momento 

luchar en contra de dinámicas hegemónicas estatales. Este grupo, contaba con unas 

particularidades propias en su organización desde el patriarcado en el mando, aunque se ha 

construido con la presencia de hombres y mujeres. Es así como la presencia de las mujeres no 

se puede desconocer  y además la posible influencia del grupo armado en la construcción 



Mujeres e identidad en el marco de la reintegración 

 

 

 

P á g i n a  14 | 117 

 

identitaria, entendiendo la identidad como dinámica y construida por medio de historias 

narradas en el tiempo, tiempo que entendido por Steiner (como se citó en Boscolo & 

Betrando, 1993) no es  un objeto independiente o exterior al sujeto sino que se vive 

constantemente y se deriva de la construcción de la realidad. 

De manera que considerando un contexto que se ha documentado históricamente y en la 

actualidad se ha hecho mayormente visible por medio de testimonios que dan cuenta de la 

presencia de una fuerte dominación masculina, esto puede indicar que es posible que el grupo 

influya altamente en el proceso de construcción identitaria y a su vez otros contextos en la 

dinamización de la mismas a partir de la participación en un proceso de reintegración y lo que 

esto implica. Si bien este es un tema que ha sido abordado ampliamente en términos de 

desigualdad, efectos y la presencia de las prácticas de violencia sexual analizadas conforme a 

un contexto amplio y cultural en Colombia, no se ha detallado cómo esta vivencia de historias 

influyen en la construcción identitaria en la mujer ubicada en un panorama relacional en 

términos de una lógica socioconstruccionista sistémica, teniendo en cuenta las narrativas de 

distintas historias que confluyen en la conformación del proceso de la identidad que 

construimos esencialmente “con un otro”. Así, es pertinente plantearse. ¿Cómo se ha 

construido la identidad en una mujer que ha hecho parte de las FARC y que ahora culminó un 

proceso de reintegración? 

  

Justificación 

Colombia es un país que ha conocido de cerca la presencia de un conflicto que se ha 

transformado en guerra, conflicto que tiene que ver con diversas esferas y que trasciende de 

una responsabilidad del Gobierno únicamente, considerando formas de organización social 

particulares que se alimentan en forma de un bucle, con lógicas estatales paralizantes, 

limitantes, injustas y corruptas. Lógicas, en medio de las cuales se han consolidado grupos 
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“al margen de la ley” con ideologías particulares que nacieron como formas de cuestionar una 

hegemonía dominante. Estos  grupos, en el transcurso del camino se convirtieron en formas 

de cuestionamiento paralizantes hacia la violencia y hacia el “no cambio”. Son estos grupos, 

un entramado de consecuencias y también de causas, que han albergado por años la presencia 

de hombres y mujeres, quienes encontraron en las formas de organización armada, “un 

refugio”, “una salida económica”, “un escape”, entre otras razones desconocidas. 

 

Entonces, un país en el que además ha dominado una dinámica patriarcal que legitima “el 

deber ser” o “cómo debe ser” el hombre y la mujer, ha dado pie a la creación  de prácticas 

constantes que se hacen “verdaderas”, ya que tienen de base la prevalencia de un discurso que 

se asume y  pocas veces se cuestiona, en distintos escenarios, como en la vida familiar, social, 

laboral y también en el contexto de la guerra. En este orden de ideas, es de gran importancia 

explorar y considerar cómo dichos aspectos influyen en los procesos de construcción 

identitaria. Por ejemplo, White & Epston (2004) plantean que frente a los estereotipos 

sociales sobre el sexo, se incluyen concepciones en las que el valor de una mujer se mide por 

su capacidad para adoptar un rol en el que se subordine y se ubique en un segundo plano, en 

términos de “anularse a sí misma”, “ser para los otros”, “perderse a sí misma en medio de una 

dominación” y de paso anular su identidad, estos, son ejemplos de concepciones sociales que 

se hacen legítimas a partir de prácticas del día a día que terminan siendo invisibles y se 

normalizan. Cabe aclarar que teniendo en cuenta que Theidon & Betancour (como se citó en  

Patiño & Patiño, 2012) indican que la construcción de la identidad en el caso de las personas 

que hacen parte de las FARC tiene que ver con la vinculación al grupo armado, en  el grupo  

podrían consolidarse vínculos tan significativos que serían equiparables a los “de una 

familia”, y así, posiblemente, en la lógica grupal se han desarrollado prácticas que reproducen 

discursos sobre quién es la mujer y cómo debería ser. 
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De ese modo, cabe explorar por medio de las narrativas cuáles son algunos de los 

significados que giran en torno a ciertas lógicas de los grupos armados, para así reconocer  la 

construcción de la identidad, en medio de un proceso de reintegración, el cual conlleva a 

cambios que no son sólo cambios geográficos, sino también sociales, emocionales y 

circunstanciales que se dan en el marco de las secuelas de una “violencia política”. Barrero 

(2006) expone que la “violencia política” le apunta al control absoluto de “ los imaginarios” a 

través de una compleja forma de poder, en la que participan los medios de comunicación y la 

Fuerza Pública, quienes en constantes ocasiones han enviado mensajes sobre “constructos 

sociales” constituidos por valoraciones emocionales. 

Igualmente, Barrero (2006) denomina aquella situación como “guerra psicológica”, 

ilustrada a través de una conquista psíquica que se fundamenta en un temor que construye 

distinciones sobre “el bueno y el malo” y por qué no “mujer y hombre”, basadas en juicios 

sobre discursos sociales de control, mediante los que se valoran las interacciones sociales, 

conformando de ese modo imaginarios que poco posibilitan prácticas generativas y en este 

caso puntual acorde con los procesos de reintegración de hombres o mujeres que salen de un 

grupo armado y enfrentan la vida civil en el marco de un contexto manipulado, enjuiciado y 

limitado. 

Por otra parte, durante en el año 2016 se logró el acuerdo de paz  que ha tenido como 

objetivo la terminación de más de 50 años de guerra en Colombia, lo que significa para los 

colombianos nuevas formas de organización y de prácticas sociales que construyan nuevas 

formas de relación. Dicho Acuerdo, se encuentra actualmente en el proceso de dejación de 

armas, el cual tendrá una duración aproximada de 180 días  que se cumplieron 

aproximadamente en el mes de mayo de 2017. La población de personas que se encuentran en 

el proceso de desmovilización fue hasta el año 2012 de  30.376  de las cuales 3.109 han sido 

mujeres desmovilizadas desde el 2003 hasta el 2012. (El Tiempo, 2016).   
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Dada la pertinencia del acuerdo de paz y la importancia del postconflicto, los estudios que 

se realicen desde la academia, instituciones, organizaciones, ONG, etc., responderán a la 

necesidad actual del país respecto a la reintegración de la vida civil de miles de personas. 

Este trabajo busca comprender la construcción de la identidad de las mujeres en el proceso de 

desmovilización y abrir nuevos caminos frente al conocimiento de la historia de vida de las 

mismas, reconociendo los procesos de construcción identitaria en el contexto relacional y así 

generar nuevas comprensiones que propendan por la creación del bienestar y reconocimiento 

de las voces del conflicto mediante una fuente primaria que posibilita el entendimiento de las 

situaciones en la guerra y no hace parte de mensajes sociales manipulados por discursos 

sociales de control. 

Además de esto, es de vital importancia explorar qué impacto frente a las dimensiones 

humanas se hace presente en todo este proceso, teniendo en cuenta la historia de vida 

comprendida desde, antes , durante y después de la vinculación a las FARC. Partiendo de las 

narrativas de una mujer que ha hecho parte del grupo y que culminó un proceso de 

reintegración, es propicio analizar si han existido dificultades generadas por el cambio de 

contexto y la inmersión a un sistema con dinámicas distintas. Cabe resaltar que para lograr un 

proceso de reintegración integral y duradero, se puede tener en cuenta el bienestar 

psicológico dentro del proceso de reintegración con el fin de comprender de qué modo una 

mujer logra incorporarse satisfactoriamente a los cambios contextuales que trae entrar a una 

vida civil y cómo influye una organización grupal en la consolidación de los procesos 

identitarios, comprendiendo el factor relacional en un escenario psicológico. 

A partir de esta perspectiva, se observa que es pertinente desde tal escenario ampliar la 

mirada a las realidades  sociales, teniendo en cuenta las particularidades culturales en 

Colombia que responden a la organización de los sistemas que están constantemente 

relacionados con los  sujetos, formas de organización que en ocasiones le apuntan a “una 



Mujeres e identidad en el marco de la reintegración 

 

 

 

P á g i n a  18 | 117 

 

amnesia colectiva civil”, amnesia, que se conecta con imaginarios sociales sobre ex 

integrantes de las FARC y  legitiman sin previa exploración o cuestionamiento prácticas 

excluyentes que  favorecen la negación de oportunidades, es por eso que a partir de las 

narrativas encontradas  puede ser posible ampliar una mirada frente a nuevas formas de 

comprensión de realidades que tengan en cuenta las construcciones sociales sobre ser mujer. 

 Por lo tanto, esta investigación, permitirá conocer de cerca los relatos que surgen en la 

lógica de las relaciones humanas y además entender de manera psicológica el proceso de 

construcción de identidad de una mujer que vivenció su juventud en las FARC y articuló la 

visión de sí misma dentro del contexto de un grupo armado con características particulares en 

relación al género.  Esto se justifica a través de la posición que tiene Alcoff (como se citó en 

Castellanos, 1995) al definir el ser mujer como una posición cultural que nos induce a tomar, 

consciente o inconscientemente, una serie de actitudes frente a lo que nuestra cultura nos 

exige como  las características “femeninas”. Al presentar a la mujer como un sujeto histórico, 

constituido a partir de su experiencia, Alcoff (como se citó en Castellanos, 1995), define que 

la identidad es relativa a un contexto continuamente cambiante, a una red de elementos que 

tiene que ver con las condiciones económicas, instituciones culturales, políticas e ideológicas. 

 

Objetivos 

Objetivo general 

  

Comprender la construcción de la identidad de una mujer que perteneció a las FARC  

y que culminó el proceso de reintegración, teniendo en cuenta el impacto generado a 

partir del cambio en la dinámica relacional del grupo armado a un nuevo contexto. 
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Objetivos específicos 

  

Analizar la construcción de significados en relación a los roles de género a partir de la 

interacción interpersonal que existe en el grupo armado.  

 

Identificar los significados que surgieron a partir de la experiencia de encontrarse en 

un grupo armado. 

 

Comprender la construcción de la identidad femenina que ha configurado una mujer 

durante y después de su estadía en el grupo armado. 

 

Describir los aportes llevados a cabo desde el apoyo institucional en la orientación 

durante la  reincorporación de la mujer a la vida civil. 

 

 

  

Marco Disciplinar 

 

En el siguiente apartado se harán descripciones y comprensiones sobre tres categorías que 

se han señalado como pertinentes conforme al desarrollo del trabajo. Para esclarecer diversos 

planteamientos plasmados en este trabajo, se aborda una exposición teórica sobre: Identidad, 

hablando sobre la construcción de lo femenino, Narrativas conforme a los relatos dominantes, 

emergentes, alternos, con el fin de ampliar el foco teórico a partir del planteamiento 

formulado. 
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 Identidad, hablando sobre la construcción de lo femenino 

Como se ha expuesto anteriormente la identidad comprendida por Gergen “emerge en un 

proceso continuo, vuelve a conformarse y sigue en una nueva dirección a medida que uno 

abre paso por el mar de relaciones en cambio permanente” (Gergen,2006, p.197), de esta 

manera, es muy poco factible hablar sobre un “yo real”, ya que mientras las relaciones 

sociales se transforman se hacen menos visibles los límites entre ese “yo real” (sustancial) y 

otro que “se presenta a los demás” (circunstancial). En este orden de ideas, Gergen (2006) 

también expone que el “yo” y el “tú”, se convierten en un “nosotros” y así, sin relación no 

hay lenguaje que hable sobre el “yo”, por ende, el lenguaje es una forma de relación y las 

relaciones preceden al yo. 

Teniendo en cuenta que una mujer que hizo parte de las FARC (una organización de 

interacciones sociales), ha sostenido permanentemente vínculos con otros (as), interacciones 

atravesadas por el lenguaje, se puede hablar sobre “situaciones creadas” legitimadas y 

reproducidas en una lógica de relaciones particulares en las que se construyen “verdades 

sobre la identidad femenina”, que serían desde esta lógica “construcciones de un momento” 

para un contexto y unas relaciones particulares. 

Por otra parte, Gergen (2006), retoma que  existe una fragmentación de las concepciones 

del “yo”, aspecto que él mismo plantea como una “saturación”, construida en medio de una 

gran cantidad de relaciones que no son coherentes con las concepciones que se tienen del “yo 

mismo”, de esta manera, se abre paso al desarrollo de diversos roles, incluso Gergen (1994) 

vuelve a plantear una sustitución  del (autoconcepto, autoestima y otros esquemas) por el  “yo 

que se narra” y se lee mediante las relaciones, así, es el relato parte fundamental para la 

identificación con otros. 

 Por otro lado, White & Epston (como se citó en Gergen, 1994) indican que las personas le 

atribuyen significado a su vida y a sus relaciones, a través del relato de su experiencia, por lo 
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tanto, aquellas expresiones narrativas hacen parte  de acontecimientos sociales, así la 

identidad es un resultado de un relato de vida. Gergen (1994) habla sobre “la autonarración” 

para dar cuenta de la identidad, considerando que una narración bien construida tiene que ver 

con un relato en el que el personaje narra una identidad continua y coherente a través del 

tiempo.En este sentido, una vez que una persona define su identidad narrativamente, tendrá a 

retenerla y a mostrarse en el marco de aquel relato. 

Así mismo, Csikszentmihalyi & Beatie (como se citó en Gergen, 1997) exponen  que “las 

autonarraciones” hablan sobre procesos de intercambio temporal, unen el pasado, con el 

presente y significan procesos futuros, aquellos procesos se relacionan con evaluaciones 

morales. Entonces, por ejemplo, el hablar sobre que “se ha sido una mujer sincera” supone 

que otros pueden sentir confianza al hablar con la misma, de esta manera, las concepciones 

sobre las “formas de ser” están sujetas a valoraciones sociales; así, la autonarración no sólo 

habla sobre circunstancias del pasado, sino que hace parte de relaciones en curso en donde se 

forman concepciones sobre el ser. De ese modo, la relación entre las acciones y los relatos 

para dar cuenta de las mismas depende de convenciones sociales, en ocasiones estas 

convenciones son unívocas y esto da como resultado la formación de ambigüedades sobre 

cómo se comprenden o no las acciones, de esta manera, se requiere de una negociación 

posibilitadora y constante que no se trata de un “todo vale” porque cuenta con límites 

sociales. 

 Por otra parte, en las narraciones sobre la identidad no se habla sólo de las acciones de un 

protagonista, sino también de la presencia  de otros u otras, por consiguiente, la definición de 

la identidad requiere de la participación del otro u otra. “La validez narrativa depende de la 

afirmación de los demás” (Gergen, 1997, p.257) “como una forma de  red de identidad en 

relación de reciprocidad” (Gergen, 1997, p.208). 
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De la misma manera Gergen (2006) expone que existe una escena modernista preparada, 

así, la vida se dramatiza a los lenguajes del modernismo que expone a los seres humanos 

como máquinas, dejando de lado que la interpretación de la identidad está tejida en una trama 

de las propias relaciones, de esta manera, existen expresiones que afirman que los individuos 

poseen rasgos de personalidad y que estos determinan cómo van a reaccionar en distintas 

situaciones, aquellas expresiones están basadas en ideologías individualistas,  que dejan de 

lado las implicaciones del lenguaje. 

Al hablar de personalidad, Gergen (2006) menciona la idea sobre los efectos sociales de 

los movimientos corporales que aparentan lo espontáneo o lo privado, en este sentido , se 

habla sobre el efecto de “un manipulador estratégico”, en términos de que una persona ya no 

puede depender de una validación firme sobre su identidad o acciones esencialmente 

auténticas, esto abre paso a “la saturación social” entendida como la interacción entre 

individuos quienes tienen representaciones sobre “ser o no ser” que hacen los medios de 

comunicación social u otras instituciones en cuanto a lo que significa  por ejemplo, “ser una 

buena persona”, a partir de ahí, se consolidan un gran número de características que se 

someten a  evaluaciones en la que aquellas formas que hablan sobre “lo bueno” obligan al 

sujeto a que deje  modos de ser preferidos  y en ocasiones se sienta “superficial en sus actos”, 

cuando esto representa una forma dominante de leerse a sí mismo y poco generativa. 

Dicho aspecto se conecta con  la “personalidad pastiche” (Gergen, 2006), en términos de 

contextualizar aquel planteamiento, es de gran importancia evocar a René Muller (s.f) quien 

alguna vez afirmó “Estamos ansiosos por renunciar a ser lo que somos porque llegar a ser uno 

mismo es difícil y penoso y porque anhelamos recibir las recompensas que nuestra cultura 

está dispuesta a ofrecernos a cambio de nuestra identidad”. 

En este orden de ideas, las nociones que giran en torno a lo femenino o ser mujer, muy 

posiblemente están ligadas a constructos sociales que han emergido en formas de relación 
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particulares y a su vez pueden estar influidas por los medios de comunicación social, 

instituciones como la familia, con influencia de la escuela, que envían mensajes sobre lo que 

es “ser una mujer “o en su defecto “ser un guerrillero o guerrillera” y de paso “ cómo debe 

ser una excombatiente”, son estas expectativas sociales  saturadas y desafíos para las mujeres. 

Agaton (2005) citado en Moreno, Hernández, Novoa, & Ramírez  (2008) expone  la identidad 

femenina como una abstracción de las condiciones de vida de las mismas, conformada por 

características compartidas culturalmente definidas, como “ser para y ser de los otros”, tales 

características tienen gran validez en el discurso social y las mismas crean una diferencia con 

las características de los hombres, hecho que crea construcciones sociales jerarquizadas. 

Tales construcciones han sido definidas en una lógica patriarcal, en la que los hombres han 

tenido grandes espacios de poder y se han consolidado distinciones que hacen parte de lo que 

se entiende como la identidad femenina, no vista como una entidad homogénea o algo 

“único”, sino como la constitución de una categoría discursiva puesta en las relaciones 

sociales que han subordinado distinciones, hecho que hace referencia a polaridades 

“femenino- masculino”. 

Para Lagarde (1990) La identidad femenina es el conjunto de características sociales, 

corporales y subjetivas que las caracterizan de manera real y simbólica de acuerdo con la vida 

vivida. La experiencia particular está determinada por las condiciones de vida que incluyen, 

además, la perspectiva ideológica a partir de la cual cada mujer tiene conciencia de sí y del 

mundo, de los límites de su persona y de los límites de su conocimiento, de su sabiduría, y de 

los confines de su universo. Todos ellos son hechos a partir de los cuales y en los cuales las 

mujeres existen, devienen. 

Es posible plantear que desde un punto de vista social, existe una legitimación ideológica 

del conjunto de “formas de mostrarse” que se asignan a la mujer, según Casanova (cómo se 

citó en Rodríguez, 2005), tales “formas de mostrarse” conforman “mitos” sobre un deber ser 
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femenino. Estos serían transmitidos a través de la cadena generacional: abuela madre, hija, 

los que a su vez los refuerzan diversas instituciones sociales para la sustentación del sistema 

imperante. La condición de la mujer está constituida por el cúmulo de características 

genéricas que comparten. Se define a la mujer como “ser social y cultural genérico, como ser-

para y de los otros, el deseo femenino organizador de la identidad, es el deseo por los otros” . 

Lagarde (como se citó en Rodríguez, 2005). 

  

Narrativas 

  

A continuación se hará una contextualización del concepto de narrativas en conexión con 

el tiempo, elementos fundamental en la creación y recreación de historias y posterior a esto 

los tipos de narrativas definidas para el marco del trabajo. 

Boscolo & Betrando (1993) indican que las narraciones que un sujeto hace construyen la 

realidad que vive, en este sentido, lo sujetos son las historias que cuentan. Sluzki (como se 

citó en Boscolo y Betrando, 1993) expone que las narraciones y la realidad están 

estrechamente ligadas, ya configuran la vida de los ámbitos de consciencia del sujeto mismo 

y de los otros, recreando organizaciones temporales. Así, las narrativas son descripciones que 

el sujeto hace sobre diversos elementos, como acontecimientos, personas, sentimientos y 

estos evolucionan junto a las interacciones sociales en las que participa el sujeto y que son 

definidas por las narrativas. De modo que cuando las narrativas se configuran “crean” las 

historias, para complementar esta idea, White & Epston (como se citó en Boscolo & 

Betrando, 1993) indican una perspectiva narrativa diacrónica con relación al tiempo que hace 

referencia a las historias que una persona narra y su función y evolución en el tiempo, de 

manera que cuando una persona sólo puede contar una historia unívoca, hablar del términos 

de un “continuo diacrónico” se torna problemático. 
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Dicho lo anterior, es la concepción del tiempo pilar fundamental para la dinámica de la 

narración de historias del sujeto mismo, en este sentido, conforme a una perspectiva 

coherente con lo mencionado es de gran relevancia hablar sobre el denominado por Boscolo y 

Betrando (1993) como “anillo autorreflexivo”, elemento que da cuenta de que los sujetos 

cuentan con historias en las que el pasado define los acontecimientos de su presente, pero 

estos a su vez definen el pasado, escenario en el que se crea un anillo en el que el pasado y el 

presente se influyen de forma recíproca, asimismo, ahí se incluye el futuro, elemento que 

toma significados del pasado y el presente y los dos influyen en las expectativas del futuro, 

configurando significados en las acciones presentes y a su vez recreando la selección de 

memorias pasadas. Tal planteamiento es fundamental en la concepción de la construcción 

identitaria entendida en términos del tiempo conforme la forma cómo confluyen los tres 

tiempos sin que sean vistos en una lógica lineal sino recursiva conforme al narrar y renarrar 

de historias. 

A continuación se identificarán los tipos de narrativas pertinentes para la realización del 

trabajo: 

   

Narrativas Dominantes 

Existen definiciones y/o concepciones que trazan los sujetos en contextos de relación en 

un marco social, tales definiciones tienen que ver con los acontecimientos en sus historias, 

sobre los sujetos, concepciones sobre el mundo. Son  relatos dominantes cuando organizan  

de forma totalizante, privilegiada la experiencia ,y en ocasiones cristalizan la posibilidad de 

nuevas comprensiones, puede volverse problemático cuando es una narrativa ubicada 

mediante relatos privilegiados que otros tienen del sujeto y de sus relaciones, de manera que  

son dominantes en la medida en que no dejan espacio suficiente para la representación de 

relatos preferidos por el sujeto o el mismo participa activamente en la representación de 
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relatos que resultan inútiles, insatisfactorios, “cerrados”, se hayan en contradicción con 

aspectos importantes de la experiencia vivida. (White & Epston, 1993) 

Narrativas emergentes 

Comprendiendo que White & Epston (1993) indican que los relatos nos viven, y algunos 

relatos nos abrazan de forma muy enfática, haciendo posible interpretar nuestra experiencia, 

no obstante, se entiende que no hay relatos que estén libres de contradicciones que amplíen 

nuestros recursos para la creación de significados, estos son llamados sub relatos, relatos que 

hablan de otras versiones que parten de acontecimientos extraordinarios en medio de relatos 

privilegiados o dominantes. 

White y Epston (1993) proponen el pensamiento narrativo como enfoque para comprender 

los relatos que las personas dan de sí mismas. Los elementos significados como particulares 

de la experiencia adquieren una gran relevancia, puesto que son aspectos vitales que otorgan 

significado a las experiencias pasadas y presentes. Las historias que definen a los sujetos 

tienen sentido a partir de la temporalidad de los eventos que marcan el principio y el final de 

las mismas. Asimismo, se reconocen los múltiples sentidos que puede tener el lenguaje y que 

permiten incluir un amplio abanico de posibilidades a las narraciones de los sujetos. El 

enfoque narrativo se centra en la persona como actor de su propio mundo y no como un ente 

pasivo que reacciona ante fuerzas externas, ya que desde sus narraciones moldea su realidad. 

White y Epston (1993) han elaborado una serie de técnicas basadas en los aportes de 

Bateson, la teoría constructivista y el uso de los medios narrativos. Nuestra identidad 

personal está constituida por lo que “sabemos” de nosotros mismos y cómo nos describimos 

como personas. En otras palabras, cuando los miembros de una familia, los amigos, los 

vecinos, los compañeros de trabajo o los profesionales piensan que una persona “tiene” una 

cierta característica o un problema determinado, están ejerciendo un poder sobre él al 

“representar” este conocimiento respecto a esa persona. Por tanto, en el terreno de lo social, 
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conocimiento y poder están inextricablemente unidos. Existen definiciones y/o concepciones 

que trazan los sujetos en contextos de relación, en los que el poder y un marco social están 

presentes, tales definiciones sobre las historias, las definiciones sobre sí mismos, las 

concepciones sobre el mundo, son llamados los relatos dominantes que organizan la 

experiencia y en ocasiones cristalizan la posibilidad de nuevas comprensiones, al ser rígidos. 

Por otro lado, las historias alternativas son historias identificadas por las personas  que van en 

dirección a la vida que desean, reducen la influencia del problema en su vida y crean nuevas 

posibilidades de vida. Se busca, entonces, una descripción rica y detallada de la historia 

alternativa y cómo se teje con la de otros.(White, 1993). 

  

Marco Epistemológico 

A continuación, se demarcará un contexto en el que se describirá desde qué marco de 

conocimiento se está haciendo una lectura del fenómeno de la construcción identitaria de las 

mujeres, en medio del  contexto de guerra y el proceso de reintegración, a su vez, se harán 

distintas comprensiones en consonancia con el marco de conocimiento que guiará la 

investigación. Para ello, es necesario iniciar con una aclaración pertinente en términos de dar 

a conocer que la construcción identitaria se reconocerá por medio de las narrativas indagadas, 

de este modo, son las narrativas pilares fundamentales en el desarrollo del proceso 

investigativo. Al hablar de narrativas, se encuentra que Sluzki (2006) plantea que estas se 

refieren a un sistema constituido por personajes, acciones y un escenario (contexto espacial y 

temporal), sistema organizado en un tejido que establece un orden coherente en las historias, 

además, las historias cuentan con “acuerdos que se han desarrollado en el consenso social, de 

esta manera, las narrativas que se originan socialmente se internalizan y otorgan una 

organización de sentido a la realidad. 
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Dicha consideración, se aleja de un planteamiento de conocimiento individual movido por 

una cultura occidental, que alude a planteamientos que indican que el individuo adquiere el 

conocimiento de “forma pasiva” sin considerar  que el mundo está en constante 

interdependencia, aspecto que por supuesto cuestiona una mirada individual y abre paso a 

nociones sobre las construcciones sociales, en medio de un contexto de creencias y prácticas 

particulares contextuales. 

En coherencia con el marco de las construcciones sociales, el primer indicador de una 

realidad que se construye socialmente para sustentar el marco de conocimiento, se tomará de 

planteamientos sociológicos haciendo alusión a  Berger y Luckmann (2003) quienes exponen 

que la realidad se hace posible en un mundo con otros, haciendo una conexión entre la 

“existencia individual” y la comunicación con otros, en alusión a una correspondencia 

continua de significados para compartir un “sentido común” de la “realidad”, significados 

que no podrían ser posibles sin el lenguaje como pilar fundamental y la temporalidad que se 

conecta con “la  facticidad”, hechos que alguien lleva a cabo en el tiempo o la estructura  

temporal, además de aspectos establecidos socialmente.Elementos que son permeados por el 

lenguaje, comprendido no sólo como un elemento intrínseco al ser humano sino que se hace 

posible con otros mediante el consenso de signos compartidos dentro de un sistema, de modo 

que es el lenguaje un sistema de signos (formas de comunicación) partícipes de la 

comprensión de la vida humana y en ese orden de la realidad misma, precediendo al 

sujeto.Finalmente, Berger y Luckman (2003) exponen que el lenguaje “tipifica experiencias” 

que adquieren significados para los sujetos, y a su vez sentido, así el lenguaje consolida un 

campo semántico. 

En consonancia con lo anterior como una forma de fundamento epistemológico, es Gergen 

(2006), quien plantea desde un marco de conocimiento socioconstruccionista, que es el 

lenguaje el que dictamina ciertas verdades por medio de las cultura, además, que  el 



Mujeres e identidad en el marco de la reintegración 

 

 

 

P á g i n a  29 | 117 

 

socioconstruccionismo es una vía para cuestionar el conocimiento científico, basado en la 

“observación objetiva”, por consiguiente, desde el socioconstruccionismo, tanto la mente 

como el mundo no tienen un “status ontológico” seguro o unívoco, en este orden de ideas, los 

conceptos para hablar sobre la mente y el mundo hacen parte de “prácticas discursivas” 

instauradas en el lenguaje, las cuales circulan socialmente, así, pueden ser negociadas, 

dirigiendo las acciones a las relaciones y limitando un “funcionamiento individual”, puesto 

en un intercambio social. 

En conexión con las ideas expuestas, y teniendo presente que aquella mirada 

socioconstruccionista cuestiona la mente individual, también, cuestiona otros elementos 

tradicionales de la misma, como por ejemplo; los rasgos de la personalidad, las emociones, el 

pensamiento racional y las motivaciones, elementos que se transforman en construcciones 

históricas y culturales, es así como  se encuentra que “El valor del discurso psicológico no 

descansa en su capacidad para reflejar la verdad, sino más bien su capacidad para llevar a 

cabo relaciones” (p.97), en este sentido, existen funciones que se valoran de forma “positiva” 

por medio de “planteamientos objetivos” sobre los términos, situación que hace parte de un 

marco de prácticas discursivas. 

Por otra parte, (Gergen, 1994) vuelve a plantear que el socioconstruccionismo no niega la 

existencia de características como la pobreza, el hambre o la muerte, ni asegura que algunos 

conceptos sean “inventos humanos”, pero tampoco hace una afirmación absoluta ya que es 

definido como “ontológicamente mudo. Por ende, expone que cuando los sujetos tratan de 

definir lo que hay, inevitablemente abren paso al discurso, a la construcción, al intercambio 

social y de paso, a la historia y a la cultura que son particulares y locales, aquellas ideas dan 

cuenta de otro concepto fundamental denominado “poder”. 

Por otro lado, Echeverría (2003) argumenta que el lenguaje crea “ser”, por consiguiente, 

todas las cosas de las que se hablan se encuentran en un dominio lingüístico, sin embargo, el 
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lenguaje no genera todo lo que existe pero sí es acción y la acción también es lenguaje, en 

este orden de ideas, por medio del lenguaje, además de hablar de algo, también se modifica el 

curso de los sucesos, por ejemplo, es posible hacer que cosas ocurran, entonces, el lenguaje 

no puede ser un “aspecto pasivo” ubicado en la descripción únicamente ya que genera y 

moldea realidades, así, el ser es un “ser lingüístico”. 

 Al plantear la “ontología del lenguaje”, indica que la vida no parte de supuestos 

indeterminables, más bien, la vida es un espacio en el que el sujeto se “re inventa a sí 

mismo”, ya que existe una capacidad activa para participar en la propia forma de mostrarse 

ante los demás precisamente partiendo de la posibilidad del lenguaje mismo.  Ahora bien,  

este lenguaje no surge indeterminadamente  de capacidades biológicas individuales, por el 

contrario se hace posible en la interacción social entre los seres humanos, consolidándose 

como un fenómeno social en medio de un “dominio consensual”, aspecto que da cuenta de 

compartir ciertos sistemas de signos (que no existen por sí mismos sino que se construyen en 

medio de las posibilidades lingüísticas) para nombrar objetos, acciones o acontecimientos en 

donde se organizan significados comunes en relaciones, de este modo, sin aquel dominio 

consensual no sería posible el lenguaje, así es como el sujeto no es solo una construcción 

lingüística, sino también una construcción social. En coherencia con lo anterior, Berger y 

Luckmann (2003) exponen que la realidad se define socialmente, de manera que son los seres 

humanos los que definen la realidad 

Además de esto, Echeverría (2003) plantea una comprensión ontológica del sujeto desde 

una mirada amplia, mediante la cual expresa que el significado de “ser humano” no puede 

concretarse o determinarse, ya que es un espacio abierto a la construcción, de esta manera, 

dice que la ontología del ser sólo plantea distinciones a groso modo que marcan estructuras 

que están abiertas a nuevas comprensiones. 
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 Ahora bien, frentes a los principios que sostiene sobre la verdad, Echeverría (2003) 

sostiene que  los sujetos no saben cómo son las cosas, únicamente pueden saber cómo se 

observan o cómo se interpretan, en este orden de ideas, es importante cuestionar la idea de 

acceder a la verdad unívoca, ya que la misma alude a pensar que las cosas “son como se 

dicen”, muy en conexión con un juicio hecho sobre caracteres lingüísticos que giran en torno 

a la idea de “las cosas como son”, premisa que obedece a construcciones y observaciones 

interpretativas, de esta manera, la verdad es un juego con orden coherente dentro de un 

sistema particular, entonces, decir que en un contexto “algo es verdadero” significa sostener 

que es coherente con proposiciones que han sido definidas como válidas, también, los modos 

de llevar a cabo acciones son definidas en una comunidad, entonces son prácticas sociales 

particulares. 

A partir de la exposición anterior, es posible deducir que la ontología del lenguaje se 

conecta ampliamente con los planteamientos socioconstruccionistas expuestos por Gergen y 

nutren su visión del conocimiento, por consiguiente, para complementar tales nociones, 

Gergen (1996)  esboza que desde una mira socioconstruccionista “los términos” no son 

descripciones de los acontecimientos, sólo son formas locales de conversar usadas para 

organizar relaciones entre los sujetos en el entorno, a partir de ahí ciertas comunidades 

valoran o no ciertos términos. 

Igualmente, el socioconstruccionismo maneja cierto escepticismo ontológico frente a la 

verdad, de esta manera, el construccionismo social “no puede ser cierto”, es también una 

construcción social ya que su argumentación viene de mecanismos sociales narrados y 

limitados culturalmente, por esto, no pretende ser una verdad  unívoca más allá de una 

metateoría y al serlo trasciende una mirada psicológica y se comprende como una forma de 

posicionamiento discursivo frente diversas teorías que van más allá de lo psicológico, 

tampoco es  una fuente para la acción  causal de las acciones, en otra palabras no es una 
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estructura cognitiva que hable de conductas que se llevan a cabo, también, los argumentos del 

socioconstruccionismo parten de una posición ética responsable enfocada en el bienestar 

humano, la aceptación de las diferencias, sin determinar soluciones para el bien y el mal más 

que la ampliación del foco de una problematización. 

  

  

Marco Normativo y Legal 

  

A continuación se plantean aspectos generales de suma importancia sobre las normas que 

influyen acorde con el proceso de reintegración considerando a las mujeres y su 

participación. 

  

Legislación Colombiana 

En el siguiente apartado se describirán ciertas leyes de gran pertinencia conforme a la 

temática del proceso de Reintegración y grupos excombatientes, inicialmente, se plantea el 

Acuerdo de paz, para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y 

duradera A través de los diálogos efectuados en la Habana en los que participaron partidarios 

del Gobierno Colombiano, representantes de las FARC y el presidente Juan Manuel Santos, 

se acordó poner fin al conflicto armado en Colombia en cuanto a este grupo se refiere; como 

fin de aquellos acuerdos se consolidó el Acuerdo final con la participación de testigos 

internacionales como Cuba, República de Noriega, Venezuela, Chile y otros testigos 

nacionales, además de esto, dicho acuerdo fue expuesto al pueblo por medio de un plebiscito 

en el que prevaleció el NO, de modo que considerando aquella respuesta,  anteriormente se 

había acordado  por las partes participantes que en caso de una negativa, se recibirían 

propuestas para reformular el acuerdo escrito, protegiendo así los derechos y la búsqueda de 
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la paz como deber, respondiendo al artículo 22 de la Constitución Política de Colombia, esto, 

se dio en el mes de Noviembre, fecha del último acuerdo escrito, ahora bien, el acuerdo tiene 

como fin la terminación de un conflicto que se ha desarrollado tras un largo periodo histórico 

con la expectativa de empezar a construir una nueva historia, que cuente con la inclusión 

social y fortalecimiento de la democracia, buscando así una plena ejecución de garantías en la 

participación política, asimismo, reconociendo también los derechos propios de las personas, 

buscando medidas para los grupos discriminados, considerando el enfoque diferencial de 

género. 

Finalmente, en el punto tres del acuerdo se expone el “Cese al fuego y de hostilidades 

definitivo y la dejación de armas” pretendiendo terminar definitivamente con las acciones 

guerreristas entre la fuerza pública y las FARC, incluyendo las acciones que afectan a la 

población, creando condiciones para reincorporar a las FARC a la vida civil, social, política y 

económica  contribuyendo a la convivencia pacífica y a la no repetición. (Santos & Jiménez, 

2016). 

Ley 418 de 1997 

La siguiente ley es decretada por el Congreso de Colombia, propendiendo por la búsqueda 

de una convivencia con justicia, planteando dictámenes para que el Estado cuente con medios 

eficaces para garantizar los derechos consignados en la Constitución Política de Colombia, 

conforme al tema de las FARC, en el capítulo I, título I, acorde con los instrumentos para la 

búsqueda de la convivencia con grupos armados organizados al margen de la ley para su 

desmovilización y reconciliación, se dictamina que representantes del Gobierno adelantarán y 

realizarán actos que busquen el diálogo y la concertación con aquellos grupos en pro de la 

búsqueda de la paz y la convivencia, considerando el respeto a los derechos humanos y 

considerando el derecho internacional humanitario. (Avance Jurídico, 2017). 
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Ley 1424 de 2010 

La siguiente ley también es decretada por el Congreso de Colombia, dictaminando deberes 

y beneficios para los excombatientes, protegiendo las garantías de verdad justicia y 

reparación hacia las víctimas con la participación de los mismos, que contribuirán a la verdad 

histórica en  el desarrollo de su proceso de reintegración a la sociedad. (Congreso de la 

República de Colombia,  2010). 

  

Política Nacional de Reintegración Social y Económica para personas y grupos armados 

ilegales 

La siguiente política, está a cargo de la Agencia Colombiana para la Reintegración y 

plantea la promoción de una incorporación adecuada de las personas desmovilizadas, 

incluyendo no solo a las mismas sino a la comunidad, esto, por medio de dos enfoques frente 

a la reintegración social, uno el desarrollo de estrategias para incentivar las habilidades 

vocacionales, académicas y ciudadanas de las personas o grupos para el reingreso a la 

sociedad civil y dos, el planteamiento de la urgencia de construir espacios en las 

comunidades que recibirán a las personas que reingresan a la sociedad civil, de modo que 

posibiliten una mejor adaptación de  las mismas. (Consejo Nacional de Política Económica y 

Social, 2011) 

  

Mecanismo internacional 

  

Resolución 2261 de 2016 

Se encuentra que La Resolución 2261 de 2016 aprobada por  el Consejo de Seguridad 

7609 sesión, celebrada el 25 de Enero de 2016, la cual plantea un apoyo en la terminación  

del conflicto en Colombia por medio de la Organización de Naciones Unidas, quien aprobó 
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una Misión para monitorear el acuerdo de paz firmado en el año 2016, conforme al tema del 

cese al fuego bilateral y la dejación de armas de parte del Gobierno de Colombia y las FARC, 

esto, con el fin de ofrecer garantías para el cumplimiento de lo dictaminado.  (Consejo de 

Seguridad, 2016) 

  

Desarme, desmovilización Reinserción y Reintegración (DDR) 

Posterior a la firma del acuerdo de paz, (Fisas, 2011) plantea que es de gran importancia 

iniciar con  la implementación del proceso de DDR, buscando la normalización mediante la 

reincorporación a la vida civil de las personas que usaron armas. (Fisas, 2011) reconoce que 

algunos grupos se han conformado en el marco de dinámicas sociales particulares, también, 

indica que las armas provocan finalmente destrucción, de modo que se es planteado el cese al 

fuego como camino, aunque el entregar el arma puede ser visto como un hecho significativo 

que implica el cierre de un ciclo y el inicio de una situación novedosa que conlleva una 

posible reintegración, de modo que es el DDR  un proceso planteado por las Naciones Unidas 

que facilita la seguridad en los contextos que se recuperan de la guerra para lograr la anhelada 

construcción de paz, de manera que un excombatiente podría transformarse en partícipe de la 

convivencia pacífica. A continuación se describirá brevemente cada proceso: 

Inicialmente (Fisas, 2011) plantea el Desarme, como la recolección, control y 

documentarios y eliminación de armas, municiones y explosivos de combatientes; por otra 

parte, la desmovilización que tiene que ver con la liberación controlada que se ofrece a los ex 

combatientes de los grupos armados, a través de la concentración en campamentos 

habilitados como zonas de concentración; además, la Reinserción que implica una asistencia 

a los excombatientes previa a el proceso de reintegración, mediante el cubrimiento de 

necesidades básicas de los mismos y sus familias, finalmente, la Reintegración que da cuenta 
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del proceso en el que los excombatientes se encuentran con condiciones desarrolladas para 

emplearse y retomar la vida civil. 

  

Marco institucional 

  

Si el pasado penetra en el presente y el presente le da color al pasado como han dicho 

Boscolo & Bertrando (1993), ha sido la ARN (Agencia para la reincorporación y 

normalización), vista una organización que ha hecho parte del proceso de reintegración de la 

mujer participante y está presente en su vida al ser la principal institución que participó en su 

proceso de reincorporación a la vida civil, de manera que marca una transición significativa, 

esta es una institución adscrita a la Presidencia de la  República, encargada de coordinar y 

llevar a cabo junto con otras entidades (Ministerio de Justicia, Oficina del Alto Comisionado 

para la Paz, Ministerio del Interior, Ministerio de Defensa) la denominada “Ruta de 

Reintegración” de las personas que han abandonado los grupos armados al margen de la ley, 

propendiendo por motivar el reingreso de la población desmovilizada al contexto legal, 

aportando a la contribución de la paz y la convivencia, de manera que se impulsa el 

desarrollo de las habilidades de las personas en proceso de Reintegración para su 

reincorporación en el contexto. (Agencia Colombiana para la Reincorporación y 

Normalización, 2017a) 

Por otra parte, dentro de sus lineamientos se encuentra la mencionada “Ruta de 

Reintegración”, comprendida como una diversidad de estrategias y beneficios adquiridos por 

pasos que ha definido  la ARN para apoyar el proceso de reingreso de las personas que 

hicieron parte de grupos alzados en armas, de modo que se trabaja para que las habilidades de 

las personas que se vinculen se desarrollen, y así, puedan desempeñarse autónomamente 

como ciudadanos, inicialmente, luego de recibir el certificado de desmovilización, la persona 
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se acerca a la ARN y se le asigna un acompañante llamado  “profesional reintegrador” quien 

contribuye para definir un plan de apoyo, en el cual está incluido un apoyo económico acorde 

con unos compromisos de cumplimiento, un acompañamiento psicosocial, cubrimiento para 

la vinculación a la salud pública, posibilidad de educación en colegios públicos hasta estudios 

técnicos y universitarios con planes a futuro de trabajo o iniciativa de negocios propios, 

seguro de vida, participación en servicios sociales y beneficios jurídicos. (Agencia 

Colombiana para la Reincorporación y Normalización, 2017b) 

Ahora bien, la ARN en el marco de sus planes incluye el Enfoque Diferencial y la política 

de reintegración, Arteaga (como se citó en Agencia Colombiana para la Reintegración, 2016) 

expone que  partiendo de la dignidad como derecho inherente a la condición humana, aparece 

la noción de igualdad que no parte de una concepción homogénea de la población, de modo, 

que conlleva a reconocer las singularidades de los grupos en pro de brindar condiciones 

adecuadas en el marco de las particularidades. 

Se especifica que la ARN no fue la institución que otorgó el contacto directo con la mujer 

participante, sin embargo, el contacto fue facilitado de forma informal por un trabajador de la 

institución que conocía el proceso de la mujer, de modo que se reconoce a la ARN como 

marco que ha hecho parte de su proceso, institución que ella ha mencionado como un 

escenario con el cual puede contar actualmente de modo que no solo está presente en la 

actualidad sino que ha hecho parte de un proceso identitario. 

  

Marco interdisciplinar 

  

Para la realización del siguiente Marco interdisciplinar se tuvieron en cuenta tres 

disciplinas relacionadas con antropología, sociología y derecho, de igual manera, se 

profundizaron en tres categorías: conflicto, poder, género y reintegración.  
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Por lo tanto, para Foucault (1980), el poder no es algo que posee la clase dominante, se 

refiere a que no es una propiedad sino a una estrategia, con esta afirmación da a entender  que  

el poder no se posee sino que se ejerce y se dinamiza. Foucault (1980)  también propone que 

el poder actúa por medio de mecanismos de represión e ideología. Sostiene que “el poder se 

produce a través de una transformación técnica de los individuos, entonces “El poder produce 

lo real”. Ahora, lo que caracteriza al poder analizado es que configura relaciones entre 

personas (o entre grupos). No  hay que engañarse: si se habla del poder de las leyes, de las 

instituciones o de las ideologías, si se habla de estructuras o de mecanismos de poder, sólo se 

configura en la medida en la que se supone que "alguien" ejerce un poder sobre otros. El 

término de "poder" designa relaciones. 

Foucault (1980), en su texto El Sujeto y el Poder, sostiene  el ejercicio del poder “no es 

simplemente una relación entre parejas, individual o colectiva, es una forma en la que ciertas 

acciones modifican otras”. El poder existe únicamente cuando es puesto en acción; este actúa 

no sobre los otros sino sobre sus acciones presentes o futuras, así,la relación de poder se 

sustenta sobre la base de dos elementos: un “otro” (sobre el cual se ejerce el poder) que actúa 

y que frente a una relación de poder pueda abrirse un campo completo de respuestas, 

reacciones, resultados o invenciones posibles; dado que “el otro”, sobre quien se ejerce la 

acción de poder, es un ser que actúa y que al actuar da cuenta de sus propias acciones, al 

confrontarse las acciones de unos y de otros, se desencadena como resultado el consenso o la 

violencia. 

Ahora, el poder, en consecuencia, podría definirse como un juego de acciones sobre otras 

acciones, dado que los sujetos, en términos de Foucault (1980, p. 85) son sujetos actuantes y 

sus acciones “incitan, inducen y seducen. Si el poder se define como acción, se comprende 

que es un proceso dinámico que se ejerce sólo sobre sujetos libres y solamente en la medida 

en que ellos son libres” aunque en el marco de un contexto social que cuenta con reglas 
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consensuadas (Foucault, 1980, p. 87). El poder sin libertad sería esclavitud o para usar el 

término de Foucault, “determinación física”. En este orden de ideas, los sujetos se encuentran 

en un “campo de posibilidades” en el que pueden, como sujetos libres (dentro del marco 

social), conducir sus acciones y sus reacciones. 

El poder como estrategia implícita o explícita de cualquier tipo de relación, se debe 

considerar ante todo como acción; este aspecto le confiere el carácter dinámico que se 

establece entre los sujetos actuantes, quienes insertos en un entorno social comparten una 

ideología, una visión del mundo, que complejiza las relaciones entre unos y otros. Las 

relaciones, por supuesto, cuando se trata de relaciones de poder, no siempre son coordinadas, 

casi siempre se establecen en un juego de jerarquías en donde la acción, como en un juego, se 

invierte y allí el lenguaje, en sus más diversas manifestaciones, juega también su papel 

fundamental. 

Foucault (1988), en el texto Tecnologías del yo y otros afines, hace referencia a las 

distintas formas en cómo el sistema ha influenciado las decisiones de los individuos las 

cuales permiten efectuar, por cuenta propia o con la ayuda de otros, cierto número de 

operaciones sobre su cuerpo y su alma, pensamientos, conducta, o cualquier forma de ser, 

obteniendo así una transformación de sí mismos con el fin de alcanzar cierto estados. 

Ahora bien, complementando el planteamiento de Foucault frente al ejercicio del poder 

puesto en el contexto de las concepciones sobre hombre y mujer, Sandoval (2002)  haciendo 

alusión a Bourdieu (1998) , el mismo expone su teoría sobre “la dominación masculina”, 

haciendo referencia a la “naturalización” de una construcción social que ha sido arbitraria 

sobre aspectos biológicos del hombre y la mujer, consolidándose así una “eternización de la 

división sexual” enmarcada en un contexto en el que, inicialmente  participan instituciones 

como la Iglesia, la Escuela y la Familia, pilares que hacen parte de la construcción de 

estructuras cognitivas sociales que no son intelectuales sino prácticas, así,  la legitimación de 
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la dominación está puesta en  relaciones interpersonales en las que está instaurada la 

violencia simbólica; dicho aspecto se conecta con elementos culturales y biológicos que se 

entrelazan para generar “la división de los sexos”, todo esto, hace parte de “la construcción 

de una realidad” en la que “el sentido común” que se ha consolidado, esconde relaciones de 

dominación que se naturalizan, de manera que ciertos hábitos que son “intolerables”, se 

configuran como “aceptables”. 

En este orden de ideas, Bourdieu (como se citó en Sandoval, 2002), propone una idea en la 

que hace referencia a “la paradoja de la doxa en la inversión de causa y efectos”, en este 

sentido, indica  que la socialización de lo biológico y la biologización de lo social, son 

proposiciones que  hacen parte de la construcción de mecanismos mediante los cuales de 

formas poco favorables, se habla linealmente sobre causas y efectos entre lo biológico y lo 

que se “sobreentiende”. En este contexto, algunas tipologías sexuales son afectadas por 

significaciones sociales, de manera que en este marco se hace posible una división de 

elementos enmarcados en el sexo dando pie a una oposición entre lo femenino y lo 

masculino, por ejemplo en cuanto a conceptos antagónicos  como “arriba-abajo”, “fuerte-

débil”, “ alto bajo”. 

Dichos conceptos están construidos en esquemas de pensamiento en los sujetos y 

trascienden en el sistema macrosocial como imaginarios consolidados sobre los cuerpos 

como realidades sexuadas, partícipes en la división sexual a partir construcciones sociales 

arbitrarias de los aspectos biológicos; el planteamiento expuesto anteriormente se puede 

ejemplificar trayendo a colación los ritos llevados a cabo socialmente sobre la virilización o 

desfeminización y participan en la legitimación de prácticas mediante las que los dominados 

practican en las relaciones de dominación construcciones que justifican prácticas de 

dominación, formándose como naturales. 
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Por otra parte, se encuentra que Baró (1989) por su parte, expone la idea de que 

instituciones como la Escuela, la Familia y el mundo del trabajo, definen a las personas, de 

manera que por medio de las prácticas culturales se configuran roles que no son elegidos y 

tienen de trasfondo un poder ejercido que define las acciones requeridas en los ámbitos 

sociales, a través del proceso de socialización “interiorización de principios y valores”, que 

tiene lugar en las relaciones interpersonales, además, plantea que el poder es oculto y se 

presenta como exigencia natural o razón social, desde lo denominado “socialmente valioso”. 

“El poder se transforma en valor que a su vez justifica el poder negando su flujo o existencia” 

Finalmente, Baro (1989) plantea nuevamente que entre las características esenciales del 

poder se encuentra la apropiación de recursos, en tanto que una vez sabido que el poder se 

ejerce en relaciones sociales,  se consolidan relaciones en las que un sujeto cuenta con algún 

recurso que el otro no cuenta, de manera que ahí el poder se da de forma asimétrica y 

también, el poder construye las formas de acción de las personas, entonces construye la 

realidad del “quehacer” , qué es la persona según lo que hace, “ lo bueno” y “lo malo” en el 

sentido de cumplimientos de un rol de “actor social”, asimismo el poder produce saber, 

controla el saber, lo utiliza y lo orienta, de modo que el conocimiento también es poder y 

tiene como fin la regulación social. 

De esta manera,  relacionando la antropología con la construcción de lo femenino se 

encuentra, que la Antropología feminista permite una comprensión  de las dinámicas sociales 

conforme a las diferencias en los roles de género. Por lo tanto, Lamas (2000) define que el 

género produce un imaginario social con una eficacia simbólica contundente y, al dar lugar a 

concepciones sociales y culturales sobre la masculinidad y feminidad, es usado para justificar 

la discriminación por sexo (sexismo) y por prácticas sexuales (homofobia). Al sostenimiento 

del orden simbólico contribuyen hombres y mujeres, reproduciéndose y reproduciéndolo. Los 
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papeles cambian según el lugar o el momento pero, mujeres y hombres por igual son los 

soportes de un sistema de reglamentaciones, prohibiciones y opresiones recíprocas. 

  

Bourdieu (como se citó en Lamas , 2000) advierte que el orden social masculino está tan 

profundamente arraigado que no requiere justificación: se impone así mismo como 

autoevidente, y se considera “natural” gracias al acuerdo “casi perfecto e inmediato” que 

obtiene de estructuras sociales tales como la organización social de espacio y tiempo y la 

división sexual del trabajo, y por otro lado, de estructuras cognitivas inscritas en los cuerpos 

y en las mentes. Estas estructuras cognitivas se traducen en “esquemas no pensados de 

pensamiento” en habitus, mediante el mecanismo básico y universal de la oposición binaria, 

en forma de pares: alto/bajo, grande/pequeño, afuera/adentro, recto/torcido, etcétera. Estos 

habitus son producto de la encarnación de la relación de poder, que lleva a conceptualizar la 

relación dominante/dominado como natural. 

Así, con la lectura de Bourdieu (como se citó en  Lamas, 2000), el cuerpo aparece como 

un ente/artefacto simultáneamente físico y simbólico, producido tanto natural como 

culturalmente, y situado en un momento histórico concreto y en una cultura determinada. El 

cuerpo experimenta, en el sentido fenomenológico, distintas sensaciones, placeres, dolores, y 

la sociedad le impone acuerdos y prácticas psicolegales y coercitivas. Todo lo social es 

vivenciado por el cuerpo. Para Bourdieu, la socialización tiende a efectuar una “somatización 

progresiva de las relaciones de dominación de género”. Este trabajo de inculcación, a la vez 

sexualmente diferenciado y sexualmente diferenciador, impone la “masculinidad” a los 

cuerpos de los machos humanos y la “feminidad” a los cuerpos de las hembras humanas. 

Frente a la contextualización sociológica del conflicto, Lewis Coser (como se citó en 

Vargas & Rodríguez, 2010)  argumentó que los conflictos pueden ser positivamente 

funcionales para la estructura social cuando ellos conciernen metas, valores o intereses que 
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no contradicen las presunciones básicas en que se fundan las relaciones sociales. Sin 

embargo, el conflicto puede ser percibido como tensionante y peligroso por los miembros de 

una sociedad, específicamente por partidarios del statu quo. Es de su interés y a menudo en el 

interés de la mayor parte de los miembros de la sociedad, resolver los conflictos y prevenir su 

expansión futura, llamemos ley o no a esto, alguna forma de resolver los conflictos debe 

existir. Ésta es otra función de la autoridad política”. 

  

En conexión con el marco interdisciplinar otra de las categorías relevantes dentro de la 

investigación es el derecho, desde el cual se tuvo en cuenta planteamientos basados en el 

derecho internacional humanitario el cual según Ramírez (2015) se define como  como un 

conjunto de normas que por razones humanitarias trata de limitar los efectos de los conflictos 

armados y evitar sufrimientos que causan los conflictos ya sean internacionales o al interior 

de un Estado, de igual manera el derecho humanitario constituye un conjunto especializado 

de normas que depende de los derechos humanos, adaptadas precisamente a los casos de 

conflicto armado. Ramírez (2015)  plantea que humanizar la guerra es muy difícil, sin 

embargo la comunidad internacional estableció los protocolos de Ginebra, que fueron 

finalmente aprobados por el congreso Nacional y hacen parte de nuestra legislación. 

Por lo tanto para lograr una Reconciliación nacional en Colombia, el pacto de paz debe 

abarcar el conjunto de la sociedad  a través de un pacto social de convivencia y la superación 

de las causas políticas, económicas y sociales de exclusión e injusticia. Un acuerdo 

humanitario puede contener compromisos sobre Derechos Humanos, civiles, políticos, 

económicos, sociales, culturales y de D.I.H y también mecanismos alternativos para la 

resolución de conflictos. Otros principios importantes del D.I.H son; el principio de 

proporcionalidad, el cual habla de la relación existente entre la ventaja que se obtiene a partir 

de la ejecución de una acción militar. El principio de Igualdad; es decir de la no 
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discriminación y el principio de distinción; es decir distinguir mediante señales a los 

combatientes de los no combatientes, y distinguir la población civil de los diferentes 

objetivos militares. 

Otro de los temas que se relacionan con este trabajo de grado, es el entender la identidad 

como un concepto político, tal como lo define Agatón (2008), el concepto de identidad 

entraña una connotación política de notable trascendencia en la formulación de acuerdos 

políticos , normas sociales, jurídicas, así como en las relaciones individuales, públicas y 

privadas. Las vindicaciones y reivindicaciones de grupos excluidos de un orden hegemónico 

como las mujeres , las minorías sexuales, los grupos étnicos, entre otros, han girado en torno 

a la problematización , a la redefinición o la deconstrucción del concepto de identidad, 

erigiéndose en importantes movimientos cuyo potencial y estrategias subversivas han dado 

lugar a un interesante desarrollo teórico . 

La problematización del concepto de identidad, necesariamente, implica el 

cuestionamiento de la noción de democracia, por lo tanto, de toda aquella teoría política, 

social o económica que se funde en un modelo de sujeto que, según ciertas calidades, 

características y atributos, hará parte de ese acuerdo social o, de lo contrario, pertenecerán a 

esa zona subterránea en la cual los mandatos del soberano no anclen jamás Agatón (2008). 

El derecho es un discurso social que como tal participa en el proceso de construcción de la 

realidad. Como orden impuesto prescribe lo que se debe y no se debe hacer, decir o pensar, y 

sin que se lo advierta opera naturalizando ciertos vínculos y relaciones, a través del 

mecanismo de la legitimación selectiva de alguno de ellos; de igual forma marca los modos 

en que calificamos nuestras conductas y las de los que nos rodean  Ruiz (como se citó en 

Agatón,2008), estamos pues inmersos en el lenguaje que nos determina, en una sociedad que 

nos define por la adscripción a ciertos roles y atrapados en un discurso no neutral, no 

coherente ni objetivo. 
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A partir del derecho se estatuyen calidades de mujer, de hombre, de menor de edad, de 

padre de familia y de cónyuge; estas definiciones son algo más que atributos legales, son por 

sí mismas identidades y subjetividades que aparecen condicionadas por ese discurso jurídico.        

Es decir el discurso ocupa un papel protagónico en la construcción de una realidad 

“realidad social” predeterminada, en un orden establecido, en el que parece que todo 

estuviera dado, en cuyo entramado parece asignado el lugar de los sujetos dentro del entorno 

y en relación con él; en una realidad social in cuestionada y avalada por el ímpetu de un 

discurso predominante: el poder del discurso jurídico (Agatón, 2008). 

    En este contexto la identidad y la ciudadanía son esenciales, para, por una parte, el análisis 

sobre el efecto jurídico y, por otra, para el discurso emancipatorio de las mujeres. 

Efectivamente, cuando las mujeres reclaman nuevos derechos o la superación de situaciones 

intolerables, participan en el proceso de ampliación y de reformulación de la noción de 

ciudadanía, al tiempo que sus identidades individuales y colectivas se modifican. Ruiz (como 

se citó en Agatón, 2008). 

 

    De esta manera desde la legislación en Colombia según el Auto 092 de 2008, las mujeres 

están expuestas en el marco del conflicto armado a diez  riesgos de género que han sido 

identificados por La Corte Constitucional en el marco del conflicto armado colombiano. Los 

cuales son: violencia sexual, explotación sexual o abuso sexual;  explotación o esclavización 

para ejercer labores domésticas y roles considerados femeninos en una sociedad con rasgos 

patriarcales, por parte de los actores armados ilegales; reclutamiento forzado de sus hijos e 

hijas por los actores armados al margen de la ley, contacto o de las relaciones familiares o 

personales voluntarias, accidentales o presuntas con los integrantes de alguno de los grupos 

armados ilegales, o fuerza pública pertenencia a organizaciones sociales, comunitarias o 
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políticas de mujeres, o de sus labores de liderazgo y promoción de los derechos humanos, 

persecución y asesinato por las estrategias de control coercitivo; asesinato o desaparición de 

su proveedor económico o por la desintegración de sus grupos familiares y de sus redes de 

apoyo material y social; despojo de sus tierras y su patrimonio con mayor facilidad por los 

actores armados ilegales; condición de discriminación y vulnerabilidad acentuada de las 

mujeres indígenas y afrodescendientes; y pérdida o ausencia de su compañero o proveedor 

económico durante el proceso de desplazamiento. (Unidad para la atención y reparación 

integral a las víctimas, s.f).  

Por otra parte otra de las categorías de análisis fue reintegración, descrita a continuación 

por la ARN (Agencia Colombiana para la reintegración y normalización) la cual es un una 

oferta de seis años y medio que el Estado colombiano, a través de la gestión que realiza la 

ARN , les ofrece a las personas desmovilizadas de los Grupos Armados Organizados al 

Margen de la Ley (GAOML), que no han cometido delitos de lesa humanidad, y que quieren 

reintegrarse a la vida social y económica (ARN,S.F). 

De esta manera, la Ruta de Reintegración planteada por la ARN está conformada por 

diversas dimensiones que dan paso a una reintegración que abarque los aspectos más 

importantes para el ser humano en sociedad. La ARN busca garantizar una reintegración 

efectiva y acorde a las necesidades de la población. A continuación, se explican las 

dimensiones en el proceso de reintegración y el objetivo que tiene cada una. 

La dimensión personal se relaciona con una visión positiva de la salud mental que permea 

todas las esferas de la vida de las personas, en donde resulta determinante la relación 

individuo sociedad, partiendo del reconocimiento de la influencia del contexto socio cultural 

y las relaciones interpersonales en la construcción de identidad y en la configuración de la 

propia historia de vida; aspectos que redundan en el bienestar biopsicosocial de cada persona 

(ARN,S.F). 
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La forma como se busca abordar la dimensión personal es a partir del favorecimiento de la 

re-significación de los relatos con los que cada persona interpreta su experiencia de vida y 

que en ocasiones generan malestares psicológicos y dificultades para el desenvolvimiento 

adecuado en el contexto civil. Asimismo, se busca fortalecer los vínculos interpersonales y 

sociogrupales, atendiendo a la importancia de éstos en el fomento de la calidad de vida de las 

personas en proceso de reintegración. (ARN, s.f). 

Por otra parte, se encuentra la dimensión productiva en donde se propone la generación de 

capacidades que faciliten la inserción económica de las PPR (Proceso de reintegración), de 

manera que los ex combatientes y su grupo familiar logren disfrutar de sus derechos 

económicos y por ende desarrollar su proyecto de vida productivo, según sus expectativas y 

al mismo tiempo el entorno en que se desenvuelven. (ARN, s. f.) 

En este sentido, tal dimensión no finaliza con el acceso a los beneficios de inserción 

económica previstos en el marco del Proceso de Reintegración, sino que implica el 

conocimiento y comprensión tanto del contexto productivo como de las habilidades, 

experiencia y necesidades en torno al talento de cada una de las PPR, de manera que así, puedan 

aprovechar su potencial para optar por una alternativa productiva sostenible en el marco de la 

legalidad. 

Para el desarrollo de esta Dimensión se tendrán en cuenta cinco logros: Oportunidades del 

contexto económico, Fortalecimiento del Talento, Generación de Ingresos, Opciones 

Productivas familia y Manejo Financiero a través de los cuales las personas en proceso de 

reintegración podrán desarrollar sus activos y funcionamientos de acuerdo con su proyecto de 

vida. 
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Por otro lado, en la dimensión familiar se reconoce el valor de la familia como espacio 

fundamental de socialización y entorno protector de las personas en proceso de Reintegración 

y de cada uno de los miembros de su grupo familiar. 

En consecuencia, el reto fundamental del trabajo por realizar con la familia es el de potenciar 

su rol dinamizador como entorno protector y canalizador de las experiencias, vínculos y 

relaciones de sus miembros. En esta medida, el alcance de la dimensión familiar es fomentar 

las capacidades de la PPR y de su grupo familiar para constituirse como un entorno protector 

por medio de la convivencia familiar y la promoción y protección de los derechos y deberes 

familiares. 

También, se encuentra la dimensión de salud mental, tras el reconocimiento del fuerte 

impacto que genera un conflicto armado en la salud física, mental y social de los individuos, 

así como de la relevancia que tiene un adecuado estado de salud para el desarrollo del proyecto 

de vida de cualquier persona. Así, se plantea la necesidad de articular las acciones realizadas 

en el proceso de Reintegración con las actividades de otras entidades que tienen en su 

competencia velar por la promoción de la salud y la prevención de la enfermedad en la 

población colombiana. 

En este escenario, el desarrollo de la Dimensión de Salud se relaciona con la facilitación del 

acceso al Sistema General de Seguridad Social en Salud,y la sensibilización de la población 

frente a la importancia de que tanto la persona en proceso de Reintegración como su grupo 

familiar accedan a los servicios de salud disponibles en su contexto y que estos les permitan 

mantener un adecuado estado de salud, recibir la atención especializada cuando la requieran, 

así como favorecer la adquisición de hábitos de vida saludables. 

De la misma manera, se encuentra la dimensión educativa, que se configura como un 

elemento central para que las personas en proceso de Reintegración logren mejorar sus activos, 
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en términos de los conocimientos y formación, que faciliten su desarrollo personal y social, así 

como el acceso a oportunidades productivas. 

Es así como en la Dimensión Educativa se trabaja porque las personas en proceso de 

Reintegración y su grupo familiar, reconozcan el valor de la educación y accedan a ésta, como 

una apuesta a largo plazo que les permitirá el logro de capacidades para desarrollar libremente 

su proyecto de vida y mejorar la calidad de vida de ellos y de sus familiares. Esta dimensión, 

aporta en la búsqueda de la superación de la situación de vulnerabilidad de las personas en 

proceso de Reintegración. 

Por último, se encuentra la Dimensión Hábitat que se fundamenta en el concepto de “hábitat 

integral”, entendido como la confluencia de factores y relaciones que impactan la residencia en 

un asentamiento, por tanto comprende; la vivienda como hecho físico y como activo 

prestacional y simbólico, las relaciones que ocurren al interior de la misma y las relaciones con 

el entorno, reconociendo el papel que juegan estas condiciones en la superación de la situación 

de vulnerabilidad y en el bienestar físico y psicológico de la PPR y su grupo familiar. 

Para esto, es necesario el conocimiento de las características de una vivienda digna y 

adecuada, de los mecanismos existentes para suplir la necesidad habitacional, así como la 

planeación de las finanzas familiares para alcanzar las metas que se planteen en este mismo 

sentido. Además, es necesario mitigar el riesgo en el habitar, que se desarrolló a través de dos 

puntos, la seguridad alimentaria y el riesgo habitacional. Finalmente, en esta dimensión se 

contemplan los usos económicos y/o productivos que se dan al interior de la vivienda, con el 

fin de lograr un equilibrio entre las acciones económicas y/o productivas y la actividad de 

residir.  

De igual manera, la socialización política es otra de las características a tener en cuenta 

dentro del proceso de reinserción  ya que según  Alvarado, Ospina y García (como se citó en 
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Jímenez y Ramírez, 2016). Puesto que es el proceso por el cual la subjetividad se manifiesta y 

se construye. Esta se ha abordado desde tres dimensiones, como proceso, ya que se vincula 

directamente con las diversas experiencias configuradoras de la identidad social, como 

producto, refiriéndose a los valores y normas dados por las instituciones, y por último, como 

mecanismo social, teniendo como énfasis la reproducción y la transformación de una cultura 

política determinada. Por consiguiente, hablar de socialización política es pensar en las 

prácticas cotidianas de convivencia con las diferentes instituciones y actores sociales, desde 

la familia y la escuela hasta empresas, instituciones sociales, organizaciones, gobierno y 

Estado. Díaz (como se citó en Jimenez y Ramirez,2016) posiciona esta categoría como “área 

de la socialización humana”  donde se edifican actitudes, ideologías y comportamientos tanto 

individuales como colectivos en relación con la vida en común, con la participación 

ciudadana y, en definitiva, con la posición frente a las escenas públicas del país. 

  

  

Marco Ético 

  

Para la realización y desarrollo del presente trabajo de grado, se tendrán en cuenta algunos 

principios generales contenidos en el código deontológico y bioético del psicólogo, ley 1090 

de 2006, por la cual se reglamenta el ejercicio de la profesión de Psicología en Colombia. 

(Congreso de la República de Colombia, 2006). Dichos principios según el Art. 2 del Código 

Deontológico y bioético del psicólogo son: 

El principio de autonomía que  recalca el derecho de las personas a su privacidad y 

autodeterminación, esto  en la práctica con la mujer aplicada en relación con respetar la 

información que la participante estuviera dispuesta a brindar y considerar su derecho a no 

conversar sobre algunos temas si así lo llegara a manifestar. 
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 El principio de beneficencia que implica que los psicólogos se esfuercen por beneficiar a 

aquellos con quienes trabajan  asegurándose de mantener altos estándares de competencia en 

su trabajo en beneficio de los mejores intereses de los usuarios y de salvaguardar los derechos 

de las personas, grupos, comunidades e instituciones con las que interactúan 

profesionalmente (Congreso de la República de Colombia, 2006), idea llevada a la práctica, 

con relación a realizar una lectura responsable y juiciosa del tema a tratar, documentación 

teórica, acerca del tema de las narrativas, propensión por una conversación generativa, 

cuidado del uso de los términos para la realización de las preguntas planteadas en la 

entrevista, teniendo en cuenta la forma de preguntar en  un contexto acercamiento que 

estuviera encaminado al respeto, el reconocimiento, la comprensión y el cuidado, además de 

preguntar cómo se estaba sintiendo a lo largo de la entrevista, idea llevada a cabo como una 

forma tener en cuenta la voz de la mujer para recibir una retroalimentación constante puesta 

en la relación que se co-creó, mucho más allá de recoger información únicamente. 

  

 Por otro lado, se encuentra el principio de no maleficencia que estipula que los 

profesionales se esfuercen activamente en evitar causar daño en su ejercicio profesional, 

considerando el uso de preguntas reflexivas, argumentando que aunque no se trató de un 

ejercicio de intervención, era de gran importancia cuidar la forma como se conversaba y los 

términos empleados que propendieran por la mencionada generatividad en un contexto 

reflexivo, utilizando preguntas reflexivas definidas concretamente por Tomm (1987) como 

preguntas que tienen un efecto movilizador de recursos propios, desde la autonomía, de 

manera que si bien se trataron temas que hacían alusión a vivencias dolorosas del pasado, 

hubo un espacio para generar una conversación desde la reflexión de los recursos en el 

contexto de “la transformación”, factores inmersos del mismo en el  contexto de la llamada 

comunicación analógica, definida por Watzlawick, Beavin & Jackson (1991) como  
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componentes relacionales  que van más allá de la comunicación verbal. En el caso de la 

práctica de la entrevista, la revisión interpersonal y el cuidado de factores como una postura 

indicada, en el caso de las entrevistadoras, una postura amable pero no invasiva que generara 

desconfianza, el cuidado con el tono de la voz, la atención prestada, el manejo de la expresión 

facial, elemento que en un primer encuentro fue conversado entre las entrevistadoras acerca 

de lo que habían observado interpersonalmente. 

El principio de justicia que obliga a  los psicólogos a no llevar a cabo prácticas injustas ni 

admitir discriminación por edad, sexo, identidad de género, raza, etnia, cultura, nacionalidad, 

religión, orientación sexual, discapacidad, idioma y nivel socioeconómico, esto se utilizó en 

la práctica con la mujer, teniendo en cuenta el uso de un lenguaje que no fuera excluyente u 

ofensivo. La confidencialidad, que indica revelar la información a los demás sólo con la 

autorización de la mujer participante, salvaguardando su nombre e identidad como civil, 

considerando  la información con fines netamente académicos, estipulados en el uso del 

consentimiento informado.(Congreso de la República de Colombia,2006). 

Finalmente, según el art 50, se tuvo en cuenta en el contexto de la investigación 

psicológica, la responsabilidad del método, el análisis, las conclusiones y la garantía de 

devolución de la información concreta fruto de los resultados y lo realizado con la 

información proporcionado por la mujer participante. (Congreso de la República de 

Colombia, 2006) 

 

Marco  Metodológico 

La investigación cualitativa de segundo orden, según (Lizcano, 2012), surge como una 

forma de comprender más que de explicar la realidad, de esta manera, partiendo de la visión 

de una comprensión de posibles formas de conocer la realidad, se abre cabida a contemplar 

diversas formas de entender la llamada “realidad”. Por otra parte (Rodríguez, Gil & García, 
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1999), plantean que el investigador cualitativo estudia “la realidad” en su contexto tal y como 

sucede, con la intención de interpretar los fenómenos según los significados consolidados por 

las personas que no son consideradas como variables sino como un todo. En este orden de 

ideas, Taylor & Bodgan  (como se citó en Rodríguez, Gil & García, 1999), exponen algunas 

características de la investigación de tipo cualitativo, entonces,  a grandes rasgos indican que 

en este tipo de investigación es importante que el investigador considere el impacto que sus 

marcos de referencia le traen a las personas investigadas, es ahí en donde se considera la 

lógica de segundo orden, lógica mediante  la que se tiene en cuenta imprescindiblemente la 

interacción humana lingüística, considerando que el lenguaje es acción contextualizada y es 

un proceso mediante el cual surgen sujetos partícipes de la observación en el propio acto de 

observar  (Garzón,2008). Además, es necesario reconocer prejuicios, creencias propias y 

disposiciones, elementos constitutivos del llamado marco de referencia, ya que todos estos 

aspectos hacen parte del curso de la investigación, contemplando la lógica de segundo orden 

en la investigación cualitativa. 

Por otro lado, en cuanto a los propósitos de la investigación cualitativa. Sandoval (como se 

citó en Lizcano, 2012), argumentan que la investigación de tipo cualitativo pretende 

comprender la intersubjetividad y el consenso social como una vía para explorar cómo 

conoce e interpreta el sujeto la realidad. 

También, Foerster (como se citó en Garzón,2008) indica que partiendo de la cibernética de 

segundo orden, no se trata de reconocer la realidad singular como única, sino de considerar la 

construcción de la realidad con el otro, de manera que en la relación   se construye la realidad 

y se reconstruye en la interacción dentro de circunstancias propias del contexto. 

Ahora bien, partiendo del método de investigación  pertinente en conexión con los 

participantes de la investigación y los objetivos de la investigación, se encuentra el estudio de 

caso, comprendido por Stake (1995) como el estudio de un caso particular, considerando la 
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complejidad y particularidad de un caso que es singular, llegando así a destacar la  secuencia 

de los acontecimientos en un contexto único y la globalidad de una situaciones “personales” 

con unas especificidades particulares, a su vez, Stake ( como se citó en Muñiz, s.f.) expone 

que los estudios de caso, abordan de forma intensiva una unidad, la cual puede referirse a una 

persona, familia, grupo, organización o institución. Tal investigación puede ser idiográfica, 

elemento que tiene como sentido una descripción amplia y profunda del caso que no busca 

precisamente una generalización inacabada. 

El estudio de caso puede tener diversos tipos según  Merriam (1998) (como se citó en  

Muñiz, s.f.), entre los cuales se encuentran, el caso típico comprendido como una persona que 

representa a un grupo, o el caso atípico, que da cuenta de personas con elementos muy 

particulares que los hacen diferentes de los y las demás,  esto situado en un contexto 

paradigmático de parte del investigador, puede ser explorado desde un marco de 

conocimiento a través de estrategias como estudios biográficos, en este sentido  el 

denominado  estudio biográfico,  tiene como fin conocer el testimonio subjetivo de un sujeto, 

mediante el cual se puedan explorar acontecimientos y valoraciones que hace el mismo sobre 

su existencia a partir de su historia de vida a través de entrevistas, cartas, documentos 

personales  Pujadas (como se citó en Rodríguez, Gil & García, 1999). En este sentido, cuando 

se habla de historias de vida, hace referencia a un estudio de caso correspondiente a una 

persona singular en conexión con sus relatos biográficos. Asimismo (Desmarais, 2010) indica 

que en el marco de método biográfico, los sujetos transcurren entre la individualidad, la 

colectividad y la singularidad, todo esto articulado a la significación de la experiencia vivida, 

de manera que el sujeto también es actor de las prácticas sociales, a su vez, “los 

acontecimientos, se construyen, se reconstruyen y se deconstruyen en el relato, estos, son 

elementos que estructuran “la biografía” y ordenan una trayectoria de sucesión a lo largo del 

tiempo en un marco sociohistórico. 
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Por su parte, (Sanz, 2005) expresa que en el método autobiográfico se pueden integrar 

fuentes orales y documentales personales, para así capturar los elementos que usan los sujetos 

en el transcurso de significar sus vidas, además, “la memoria autobiográfica” es definida 

como una construcción sobre las experiencias vividas, de modo que el sujeto es un actor y 

protagonista como anteriormente se había mencionado  en conexión con elementos como el 

tiempo, el espacio y la dimensión social (memoria colectiva, consenso social y 

representaciones sociales), en este sentido, las imágenes del pasado tienen una gran influencia 

en las historias puestas en un marco social. 

La técnica que se utilizara para la aplicación de este método es la entrevista a profundidad, 

que consiste en adentrarse al mundo privado y personal de extraños con la finalidad de 

obtener información de su vida cotidiana Cicourel (como se citó en Robles, 2011).Aquí, no 

hay intercambio formal de preguntas y respuestas, se plantea un guión sobre temas generales 

y poco a poco se va abordando. 

En esta técnica, el entrevistador es un instrumento más de análisis, explora, detalla y 

rastrea por medio de preguntas, cuál es la información más relevante para los intereses de la 

investigación, por medio de ellas se conoce a la gente lo suficiente para comprender qué 

quieren decir, y con ello, crear una atmósfera en la cual es probable que se expresen 

libremente. Asimismo, se tiene un carácter cercano y personal con el otro, logrando construir 

vínculos estrechos, inmediatos y fieles; en este sentido, no es casual que en ocasiones estos 

contactos deriven en conexiones sólidas e intensas con los entrevistados; por lo que ser 

sensato, prudente e incondicional, forma parte fundamental para el desarrollo de esta técnica, 

no sólo en el desarrollo de la entrevista, también durante la construcción de los datos. 

(Robles, 2011) 

Por otra parte, debemos enfatizar que como este tipo de entrevista depende en gran medida 

de la información que obtengamos del entrevistado, factores tales como la intimidad y la 
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complicidad, permiten ir descubriendo, con más detalle y con mayor profundidad, aspectos 

que ellos consideren relevantes y trascendentes dentro de su propia experiencia, por lo que es 

indispensable realizarla no sólo de forma individual, sino también, en espacios donde el 

entrevistado se sienta cómodo y seguro.(Robles,2011). 

Finalmente, se llevará a cabo una actividad mediante la cual se le invitará a la participante 

a realizar un dibujo en el cual  represente a ella misma su silueta, mientras se formularán 

algunas preguntas que permiten ubicar ciertos elementos que corresponden a su historia de 

vida como mujer, en las partes del cuerpo. Asimismo, se le darán a conocer diversas gráficas 

en las que se encontrarán distintas mujeres conforme a sus roles sociales, gráficas mediante 

las cuales se plantearán algunas preguntas en consonancia con el fenómeno de investigación. 

El propósito de este ejercicio es utilizar el dibujo como herramienta para conocer significados 

identitarios, de igual manera las fotografías con el fin de categorizar su identidad dentro de 

los posibles roles femeninos en la sociedad. 

  

Dicha actividad se basó en el modelo metodológico de “Los mapas corporales” que según 

Rivera (como se citó en Silva, Barrientos y Espinoza, 2013) permitiría reivindicar la agencia 

del sujeto: este texto es mío, porque este cuerpo es mío, subvirtiendo mecanismos de sujeción 

de la experiencia semiótico-material propios de la práctica científica, como el silenciamiento 

del sujeto que habla, la codificación en categorías de la subjetividad y la subalternización en 

el proceso de interpretar la experiencia del otro. De modo que mediante este modelo se abre 

una vía para que el cuerpo “se obstine en ser”, lo que significa, que “el cuerpo es y se sale 

con la suya a pesar del poder y de los estereotipos de género”. 

Según Silva, Barrientos y Espinoza (2013) por medio de los mapas corporales se estimula 

la emergencia de significados y discursos encarnados en un cuerpo protagonista de la 

biografía del sujeto. Sus procedimientos buscan articular saberes en una co-construcción de 
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escritura, relato oral y gráfica autobiográfica con las que se elabora una geografía de la 

experiencia corporal a partir de relaciones interpersonales con figuras significativas y 

autoanálisis de experiencias que emergen desde los niveles intrapsíquicos entramados con 

escenarios socioculturales y afectivos donde ocurrieron los eventos seleccionados. La 

relación que se produce entre el sujeto que produce el mapa corporal con el investigador es 

dialógica, de manera que se reconoce en quien elabora el mapa corporal la noción de autoría, 

destacando la agencia y autonomía del sujeto en la producción de saber y verdad. 

  

Por otra parte, dentro de la investigación cualitativa, Charmaz (2006) plantea que las 

bonificaciones o pagos a los participantes de las investigaciones ha sido una tradición en 

investigaciones en salud (Cáncer, VIH, vacunas etc.) pero que rara vez los participantes de 

una investigación cualitativa suelen pedir bonificaciones, situación que desde los años 90´s se 

hace cada vez más común, la cual marca una diferencia entre el pago o el reconocimiento 

mediante el dinero en una investigación en salud y en una investigación social, lo que invita a 

cuestionar que el hecho de pedir un reconocimiento económico, sea un factor a analizar. Por 

lo tanto está investigación recurre a la retribución económica para tener acceso a la 

población. 

Participantes 

El estudio de caso se realizó con una mujer excombatiente de las FARC, que perteneció al 

grupo en el periodo de 2005 al 2012. Se realizó el contacto a través de la ARN, pero la 

investigación no se dio directamente con la institución sino de manera individual. Los 

criterios de selección fueron el género, haber estado en las FARC y culminado un proceso de 

reintegración. La edad de la participante es de 27 años, nació en Cachipai- Cundinamarca, 

reside en la ciudad de Bogotá y realizó su proceso de reintegración en el departamento de 

Boyacá, tiene tres hijos de 11, 10, 9 años respectivamente, los cuales nacieron durante su 
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estadía en el grupo. El nombre de la participante fue omitido de acuerdo a las consideraciones 

éticas inscritas dentro del consentimiento informado. 

  

Método de análisis de resultados 

  

El método de análisis que se utilizó fue análisis de contenido definido Krippendorff como 

se citó en Andreu, s.f)  como “una técnica de investigación destinada a formular, a partir de 

ciertos datos, inferencias reproducibles y válidas que puedan aplicarse a su contexto”. El 

elemento que añade esta definición es el “contexto” como marco de referencias donde se 

desarrollan los mensajes y los significados. Con lo cual cualquier análisis de contenido debe 

realizarse en relación con el contexto de los datos y justificarse en función de éste. En 

definitiva, el investigador social puede reconocer el significado de un acto situándolo dentro 

del contexto social de la situación en la que ocurrió. El análisis se realizó a partir de los 

siguientes pasos: 

1.- Determinar el objeto o tema de análisis. 

2.- Determinar las reglas de codificación. 

3.- Determinar el sistema de categorías. 

 4.- Comprobar la fiabilidad del sistema de codificación-categorización. 

5.- Inferencias. 

  

  

A continuación se dará a conocer  la respectiva presentación de las categorías, definiciones 

y focos implementados para el análisis categorial. Se especifica que la tabla 2 completa de 

análisis (ver apéndice 4) el cual está ordenada por las siguientes especificaciones: Categoría, 

definición, unidad de registro, fragmento e inferencia. 
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Para realizar el análisis de contenido, se establecieron  tres categorías (Construcción 

identitaria, Reintegración y Narrativas) las cuales, se encuentran identificadas por una letra 

inicial que corresponde al nombre de la misma, seguida de una letra que da cuenta del foco y 

el color señalado fue utilizado para discriminar los fragmentos del análisis de la entrevista: 

  

Construcción identitaria: C 

(Focos) 

Relaciones Grupo Armado CG 

Contexto Familiar CF 

Visión Personal como mujer CV 

  

Construcción identitaria definida como: La identidad es una construcción que emerge en 

un proceso continuo, vuelve a conformarse y sigue en una nueva dirección a medida que uno 

abre paso por el mar de relaciones en cambio permanente” (Gergen,2006, p.197). La 

identidad se narra mediante el lenguaje dentro de convenciones sociales, de manera que no se 

construye con un solo protagonista sino con la participación de otros desde la reciprocidad, 

mediante interacciones atravesadas por el lenguaje, se puede hablar sobre “situaciones 

creadas” legitimadas y reproducidas en una lógica de relaciones particulares en las que se 

construyen “verdades sobre la identidad ”, que serían desde esta lógica “construcciones de un 

momento” para un contexto y una relación particular. 

  

Visión personal: Significados sobre ella misma como mujer puestos en un contexto 

relacional y narrado, ya sea en el tiempo, presente pasado o futuro. 
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Relaciones grupo armado: Valoraciones e interpretaciones sobre el contexto relacional 

vivido en el escenario de las FARC. 

Contexto relacional: Valoraciones e interpretaciones sobre el contexto relacional vivido 

en el escenario de los vínculos familiares 

  

A continuación se dará cuenta de la segunda categoría llamada Reintegración: 

Reintegración: R 

(Focos) 

Acuerdo de paz: RA 

Prácticas en Colombia: RP 

Apoyo institucional: AI 

Bienestar psicosocial: BP 

  

Reintegración definida como: El conjunto de condiciones, beneficios, estrategias, 

metodologías y acciones definidos por la Agencia para la Reincorporación y la 

Normalización (ARN), concertados con la persona en proceso de reintegración, para 

promover el desarrollo de capacidades, la superación de la situación de vulnerabilidad y el 

ejercicio autónomo de la ciudadanía. (ARN, s.f) 

Focos: 

Acuerdo de paz  (RA): Este foco se relaciona con el acuerdo de paz firmado en 2017, en 

el cual se realiza una negociación con el grupo guerrillero de las FARC, al cual pertenece la 

participante. Este foco tiene la intención de comprender a través de las narrativas de la 

participante su percepción del proceso de paz como desmovilizada. 
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Prácticas en Colombia (RP): Hace referencia a la experiencia de ser desmovilizada en la 

sociedad Colombiana en relación a la manera en cómo percibe su entorno dentro del proceso 

de reintegración. 

  

Apoyo institucional (AI): Este foco hace referencia al papel de la agencia para la 

reintegración y normalización  (ARN) dentro de la reintegración, se tienen en cuenta las 

dimensiones propuestas por la ARN y cómo se llevaron a cabo con la participante. 

  

Bienestar psicosocial( BP): Hace referencia a la calidad de vida teniendo en cuenta la 

relación individuo sociedad , partiendo del reconocimiento de la influencia del contexto socio 

cultural y las relaciones interpersonales . 

  

Finalmente se dará cuenta de la tercera categoría llamada Narrativas: 

Esta es una categoría transversal, denominada así porque se utiliza como forma de análisis 

para la totalidad de lo relatado por la participante, esta categoría es llamada narrativas y 

cuenta con dos focos denominados narrativa dominantes y emergente, utilizadas como una 

forma de dar cuenta del análisis de la experiencia relacional de la construcción identitaria y la 

reintegración, al considerar la definición de la categoría. 

  

Narrativas: N 

Narrativa dominante: ND 

Narrativa emergente: NE 

  

Narrativas definidas como: Un sistema constituido por personajes, acciones y un escenario 

(contexto espacial y temporal), sistema organizado en un tejido que establece un orden 
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coherente en las historias, además, las historias cuentan con “acuerdos que se han 

desarrollado en el consenso social, de esta manera, las narrativas que se originan socialmente 

se internalizan y otorgan una organización de sentido a la realidad. 

  

Narrativa dominante: Definiciones y/o concepciones que trazan los sujetos en contextos 

de relación en un marco social, tales definiciones sobre los acontecimientos en sus historias, 

definiciones sobre los sujetos, concepciones sobre el mundo, se organizan  de forma 

totalizante, privilegiada la experiencia, y en ocasiones cristalizan la posibilidad de nuevas 

comprensiones. (White & Epston, 1993) 

  

Narrativa emergente: Comprendiendo que White (2002) indica que los relatos nos viven, 

y algunos relatos nos abrazan de forma muy enfática, haciendo posible interpretar nuestra 

experiencia, no obstante, se entiende que no hay relatos que estén libres de contradicciones 

que amplíen nuestros recursos para la creación de significados, estos son llamados sub 

relatos, relatos que hablan de otras versiones que parten de acontecimientos extraordinarios 

en medio de relatos privilegiados o dominantes. 

  

  

De igual forma, en el cuadro de análisis las iniciales estarán acompañada por una segunda 

letra que corresponde a la entrevista realizada a los participantes, que son: 

  

Mujer: M 
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Procedimiento 

  

1. Revisión bibliográfica de los antecedentes investigativos en torno a las experiencias de 

las mujeres en las FARC,el conflicto armado en Colombia y la reintegración. 

2. Construcción de objetivos, planteamiento del problema, marcos de referencia teóricos, 

epistemológicos, metodológicos y éticos, criterios de inclusión de los participantes e 

instrumentos del estudio. 

  

3. Tras la espera fallida de una respuesta formal de la ARN, se tuvo acceso de manera 

informal a una participante de la antigua ACR (Agencia Colombiana para la Reintegración), 

quién facilitó las entrevistas y la información necesaria a cambio de una bonificación. 

4. Establecimiento del método, técnica e instrumento para la recolección de datos 

definidos respectivamente como estudio de caso y entrevista a profundidad. 

5. Aplicación de las entrevistas a través de dos encuentros con la participante con una 

duración de hora y media por medio de preguntas especialmente reflexivas relacionadas con 

las categorías propuestas en el marco disciplinar: Construcción identitaria, Reintegración y 

narrativas. 

  

6. Construcción de resultados por medio del análisis de contenido. 

a. Transcripción de las entrevistas a profundidad. 

b. Identificación de las unidades de registro dentro de la entrevista e identificadas con un 

color particular. 
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c. Construcción de una matriz en la cual se establece la categoría, definición de la misma, 

código, unidad de registro e inferencia realizada a partir de la conexión con el marco teórico 

y los relatos de vida encontrados en las entrevistas. 

  

7. Construcción de discusión. 

  

8. Construcción de conclusiones y aportes de la investigación. 

9. Devolución de la información y retroalimentación de los resultados con la participante 

de la investigación.  

Resultados 

  

 Para dar cuenta del paso del tiempo principalmente en dos momentos de la vida de la 

participante, (estadía en el grupo armado y salida del mismo) considerando el tiempo en 

términos del“ anillo autoreflexivo” definido en el apartado de narrativas y los sistemas 

involucrados (Grupo armado, familia, ARN); se hará una breve interpretación de los datos 

relevantes interpretados acorde a la organización por categorías y sus correspondientes focos, 

elementos sustentados en las descripciones, para abrir paso al análisis en la llamada 

discusión. Inicialmente, se consignará una pequeña explicación de cómo fue que llegó la 

mujer participante a las FARC para posteriormente narrar su paso hacia la reintegración a la 

sociedad, en la lógica del análisis categorial. 

La participante es una mujer quien narró una historia contando que en algún momento de 

su vida se sintió cansada en su hogar, contexto comprendido como el escenario de las 

relaciones de contacto inmediato en un momento ubicado como pasado y narrado en el 

presente, dando cuenta de factores relacionales de dificultad que se configuraron conforme a 
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la asignación de tareas en el hogar que no le agradaban, acompañada de malos tratos, y una 

participación pasiva del rol materno, situación que puede observarse mediante el siguiente 

relato: “yo tenía problemas con mi padrastro porque él llegaba a mandarnos y pues nosotras 

no estábamos acostumbradas a que nos mandaran y él llegaba a regañarnos también. Que 

haga, que haga y que haga, y grítenos, entonces no. Y mi mamá no decía nada entonces ah, 

por eso me aburrí…” ( Apéndice 1, pp. 2) .Se conoce que en ese entonces, un grupo de las 

FARC se acercó a reclutar personas que quisieran hacer parte del mismo y ella decidió irse, 

llegando al Huila, mediante engaños de que recibiría una gran remuneración. Tales eventos se 

presentaron en el año 2005. 

Acorde con lo anterior y a partir de las narrativas de la mujer participante, se hará mención 

de la categoría de construcción identitaria, en relación con las dinámicas del grupo armado y 

otras dinámicas después de la salida del mismo. En este sentido, se pudo conocer que ella ha 

dado cuenta de forma privilegiada sobre prácticas poco flexibles que le apuntaban a una 

diferenciación de género e influían en la consolidación de roles conforme a la identidad de 

hombres y mujeres en el grupo armado. Estos papeles participaban en la formación de 

relaciones en el contexto del campamento del grupo en el que se encontraban, elementos que 

se observan en las siguientes descripciones: “…pues con el tiempo, ya empezaron… pues a 

las mujeres nos apartaron de los hombres, pues nos ponían tareas, ya usted cocina, usted pela 

papa, usted lava los overoles… eran muy machistas. Entonces ya pues ya obligarnos a hacer 

cosas” (Apéndice 1, pp.2) La participante continuó explicando: “…machismo, o sea que los 

hombres son los que pues cargan el fusil, los que sí hacen ejercicios, se preparan, todo. Y las 

mujeres son las que lavan el reguero, cocinan sí, como las sirvientas prácticamente. A las más 

grandecitas, acuerpadas, sí las ponían a cargar el fusil” (Apéndice 1, pp.2). 

En este sentido, fue posible observar que las mujeres contaban con tareas definidas como 

cocinar, lavar, e incluso permitir a los hombres el acceso a su cuerpo de forma sistemática, 
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reiterada y sin posibilidad de oposición o protesta, además de presentarse valoraciones 

conforme a las características corporales femeninas en comparación con las características 

corporales femeninas y una correspondiente  asignación de tareas que se reduce al sexo. Tal  

definición rígida de tareas diferenciadas, configura formas de relación en las que la 

instauración del mando de acciones por actores masculinos, envía  mensajes que recrean 

formas de definiciones de los roles en la relación interpersonal. 

  

Además de esto, se comprende la existencia de violencia sexual en un contexto de 

funcionamiento del grupo puesto en la interacción relacional que implicaba una fuerte 

desigualdad hacia las mujeres en un contexto amenazante. Así,  los hombres participaban más 

en acciones que implicaban combatir, además de gozar de libertad para acceder sexualmente 

a cualquier mujer, como ya fue expuesto. Esto se interpreta como un desequilibrio de poder 

frente a las prácticas llevadas a cabo y la instrumentalización del cuerpo femenino, situación 

recreada  a continuación: “Lo que pasa es que pues allá hay mucha violación ¿sí? Allá lo 

viola uno el que quiera, allá se aprovechan de uno, entonces habían unas que quedaban 

embarazadas y no sabían de quién era (Apéndice 1, pp. 7). 

  

Tales descripciones, al ser definidas desde un contexto altamente rígido relacionalmente 

hablando, adquieren sentido e influyen frente a las concepciones y definiciones que la mujer 

participante tuvo frente a la narración de su construcción identitaria en aquel momento 

pasado, el cual aparece en el presente adquiriendo un sentido distinto; sin embargo, al hablar 

sobre las concepciones del pasado la mujer narra  “yo solía creer que las mujeres no  

valíamos y estábamos  a disposición de los hombres” (Apéndice 1, pp.8), puntuación que 

responde a la forma como se estaba significando como mujer en un tiempo pasado y 

especialmente, dando cuenta de la gran incidencia que tuvo el contexto de relación que había 
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configurado y que se recreaba diariamente, consolidándole así una narrativa que en algún 

momento fue poco cuestionada y asumida en un espacio amenazante, otorgando forma y vida 

a una historia sobre la autonarración de la identidad, identidad que es entendida como un 

proceso dinámico. 

  

 Dicho lo anterior, se reconoce que en el lugar se consolidaron tales formas de relación 

definidas desde lo ya descrito; sumado a esto, las mujeres no contaban con programas de 

planificación pese a vivir el acceso sexual reiterado sin su consentimiento, idea que envía un 

fuerte mensaje acerca de las concepciones trazadas sobre el género en el lugar como si la falta 

de salubridad femenina no se tratara de algo que generara dificultades, escenario poco 

favorable para las mujeres. Igualmente, existían pocas condiciones de salubridad conforme a 

temas específicos de las mujeres, como el manejo del ciclo menstrual; en concreto, a la 

dotación de elementos para sobrellevar la situación. Así, constantemente las mujeres 

padecían infecciones que eran tratadas únicamente con “antibióticos”, dotados por dos 

enfermeras del lugar que también realizaban las mismas tareas que las demás mujeres a 

excepción de las prácticas de salud, tales proposiciones se interpretan como un casi invisible 

espacio para el reconocimiento de “la feminidad” en el campamento, dando cuenta de que la 

presencia de “lo femenino” era poco tenido en cuenta e invisibilizado. Algunas de estas 

situaciones se han encontrado en los siguientes relatos: “Pues cuando alguien tenía que ir al 

pueblo sí, pues mandaban. Compraban toallas, pero si no nos alcanzaba nos tocaba con papel, 

con trapos. Con los que tuviéramos (…) (Apéndice 1, pp.20). 

Para recapitular, se pueden destacar prácticas violentas, desde la coacción hacia las 

mujeres frente al contexto sexual y el trato en general. Se contempla que cualquier hombre 

podía acceder sexualmente a una mujer cuando así lo quisiera y estaba instaurado como una 

regla asumida mediante la cual si había alguna reacción de escape o resistencia, se recibían 
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castigos físicos o formas aún más violentas de acceso sexual al cuerpo de las mujeres, en 

estas situaciones participaba más de un hombre. Tales elementos pueden imprimir un 

“consenso compartido” que influye en la significación de sensaciones relacionadas con              

“construcciones sobre lo femenino” y la inferioridad. Contemplando así, relaciones en un 

contexto mediadas por el trato desde el nulo respeto, el abuso, el riesgo del cuestionamiento, 

acciones practicadas  de forma habitual y naturalizada. Tales mensajes podían enviar fuertes 

formas de comunicación acerca de las concepciones sobre “ser mujer” en un contexto de 

relación que “las define” desde “la poca valía”, características que pueden hacer parte de 

procesos  en la construcción identitaria. 

  

 Además, se percibe la poca posibilidad de dar a luz ante un embarazo que de por sí no era 

controlado debido al nulo acceso a la planificación o prevención de estos por parte de 

hombres y mujeres. Como consecuencia, se practicaba reiteradamente el aborto sin las 

condiciones adecuadas que salvaguardaran el bienestar de las mujeres.  Nuevamente, tal idea 

rechaza  y no confirma la presencia de “la maternidad”, característica que responde a las 

mujeres, confirmando la idea de la poca aceptación de “ características femeninas, en un 

contexto marcadamente “masculino”, si bien ser mujer no se reduce necesariamente a ser 

madre ya que sería otra consideración normalizadora y limitante, el ser madre puesto en este 

contexto adquiere un significado desde la poca aceptación de lo que implica “ser mujer”.  

Descripción así manifestada por la participante: “Allá yo vi cómo hacían abortar a las 

compañeras, o sea, las obligaban y pues se los sacaban a las malas. Muchas se murieron 

porque eso no lo hacen como es. O sea sí, no… no hay un médico, entonces algunas se 

morían porque les daba infección” (Apéndice 1, pp.7). 

Pese a esto, la mujer mediante la entrevista dio cuenta de una historia en la que algunas 

mujeres se encontraban “a gusto” en el campamento de las FARC ya que “no concebían otra 
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forma de vida”. Esto, aunque se dieran prácticas de acceso carnal violento, abortos forzados, 

castigos y la imposición de la realización de tareas de forma marcada en el caso de las 

mujeres, aspecto que se reconoció en gran medida: “allá hay varias mujeres que están porque 

quieren estar, no sé en qué grupo les tocaría, no sé qué vivieron o que pasaron, de pronto ven 

cosas feas o de maltrato y no les pasa nada (…) sí, ya estaban acostumbradas, para ellas no 

hay más vida que allá. Ya saben lo que hay que hacer, lo que hay” (Apéndice 2, pp.32). 

Frente a  esto, se observa que la palabra “costumbre”, responde casi a la realización de 

prácticas que refieren la poca presencia de procesos reflexivos, ajustarse a una “pauta 

normal” sin cuestionamiento, de modo que en estos casos es como si el grupo definiera de 

forma totalitaria “la concepción de identidad” de aquellas mujeres. 

Por otra parte, se comprende que existían otras prácticas en términos de castigos y 

amenazas, idea que se traduce en que cualquier persona que deseara salir del campamento era 

amenazada, con ello se entiende que diversos integrantes de las FARC se encontraban en el 

lugar por obligación, contra su voluntad ya que eran fuertemente castigados o amenazados 

con atacar a sus familiares, nuevamente se observa la coacción, “la lealtad obligatoria”, que 

envía mensajes acerca del lugar que debía tener el grupo armado en la vida de las personas. 

A su vez, se conoce que para la mujer participante el ambiente desarrollado en el 

campamento ha sido significado como sumamente hostil, aspecto observado en la narración 

que realiza acerca de que no se sentía a gusto en el lugar; especialmente por las prácticas que 

se llevaban a cabo hacia las mujeres, este hecho da cuenta de la existencia de procesos 

reflexivos que responden a una negativa hacia ajustarse de forma totalizante a un contexto en 

el que se desarrollaban prácticas que solían invisibilizar a  las mujeres. A continuación, es 

posible saber que en algún momento de su historia conoció a un hombre con el que sostuvo 

una relación a escondidas, entendiendo que las relaciones formales no eran permitidas en el 

campamento, sino tenían “un exclusivo permiso del comandante”. 
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Igualmente, se entiende que ambos fueron castigados por su relación en diversas 

ocasiones. Sin embargo, con el pasar del tiempo obtuvieron el permiso del comandante, en 

este sentido se analiza que  incluso la organización de las “relaciones sentimentales” tenía 

que pasar por la aprobación del mando y de un mando exclusivamente masculino, situación 

que sigue recreando la lógica masculina dominante que ya se ha venido planteando, esto se 

recrea a continuación: “nosotros ya empezamos a escondidas y esto, cuando se dieron de 

cuenta lo castigaron. Pero igual, cuando se terminó el castigo de él, pues él siguió 

buscándome y yo a él y todo, entonces el comandante ya se dio cuenta y pues mi marido le 

servía mucho. De que él le hacía inteligencia cuando iban a secuestrar y bueno, muchas 

cosas… entonces nos permitió”(Apéndice 1,pp.7). 

Luego de esto, se reconoce que ella quedó en estado de embarazo tres veces y al ser su 

pareja muy cercano al comandante del lugar, a ella le fue otorgada la posibilidad de decidir 

tener sus hijos. Fue mediante este hecho que se percibe que ella se llenó de valor para 

cuestionar la realidad que estaba viviendo y las prácticas que se llevaban a cabo de forma 

abrupta en el lugar, situación ilustrada con el siguiente relato: “si ellos no hubieran nacido no 

hubiera salido de allá”(Apéndice 1, pp.8). 

El elemento de “la maternidad” y la solidificación de un cuestionamiento de las prácticas 

del lugar, ha tenido mucho que ver con su visión personal como mujer actualmente, además 

del nuevo sentido de la feminidad que consolida un transformado contexto de la construcción 

identitaria, de modo que la narración de la historia se ha venido transformado. Entonces, “el 

ser madre”, un elemento propio de las mujeres y la correspondiente posibilidad de dar a luz, 

ha podido hacer posible un repensar de la realidad vivida. 

 Para continuar, se interpreta que ella dio a entender constantemente que se sentía 

“sometida” en el campamento y comenzó a pensar que ese no era el lugar que quería para que 

sus hijos crecieran, lleno de castigos, abusos hacia la mujer, maltrato, abortos, violencia y 
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guerra. Ahí se observa que  aparece la temporalidad de forma visible, conforme  al pensar en 

el futuro de ella y sus hijos y no encontrar  una coherencia con la historia limitante que hasta 

ese punto se había venido contando a sí misma junto a la participación de otros, vivencias que 

ya habían pasado, confluían con el presente y no coincidían con el pensado futuro de sus 

proyectos familiares, elemento que se observa a continuación : “yo creo que después me 

aburrí estando allá, pensé que yo podía tener otra vida… quería tener otra vida. Quería no ser 

más sumisa, que no me dijeran que hiciera, cómo me vistiera, cómo me comportara. De 

pronto eso, las ganas de no seguir así, seguir dejando que me manden, que me ordenen, que 

me digan cómo tengo que hacer, que tengo que hacer, cómo me tengo que vestir, eso fue el 

impulso, del cansancio de estar sometida”(Apéndice 1, pp.14). 

Así, en 2012 se distingue que ella decidió  junto a su pareja de aquella época, hablar con el 

comandante, quien le otorgó el permiso de salir del lugar con sus hijos, indicándole que “se 

perdiera en donde no volvieran a saber de ella.” Mientras el padre de sus hijos se quedó en el 

lugar, ella se acercó a algún lugar de Boyacá en busca de la entidad que hoy en día la ha 

apoyado en su proceso de reintegración, mismo que culminó cerca del año 2015. En la ARN 

de Boyacá fue donde conoció a una psicóloga que le ha fortalecido la idea de que “las 

mujeres tienen derechos y que como mujer no podía ser vulnerada y que ella podía tomar sus 

propias decisiones”, ( Apéndice 2, pp.26) proposición que la mujer participante tiene en 

cuenta no sólo en la narración de su historia pasada en el presente, atribuyendo  así “una 

forma distinta de colorear pasado”, sino que también es vista como un pilar para la aparición 

de nuevas significaciones en la construcción identitaria. Sumado a esto, se conoce que allá la 

orientaron para buscar a su familia y aunque ella pensó que no tendría mucho éxito, sus 

familiares la recibieron de una forma positiva. La apoyaron económicamente y orientaron 

para sacar su cédula, contar con cupos para el colegio de sus hijos, etc. De modo que la 

familia en este caso es percibida como otro pilar fundamental en la consolidación de nuevos 
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caminos para que la participante se concibiera de otro modo más favorable en el contexto de 

la identidad, así es la familia narrada de una forma distinta a como la comprendía en el 

pasado, de manera que aquí se observa ampliamente como es el presente una oportunidad 

para narrar el pasado en otros términos sin que sea un componente estático que determine el 

presente y sea irreversible. 

En el momento actual, se han percibido nuevas concepciones en la mujer participante, por 

ejemplo que  implican prácticas diarias que conllevan a un bienestar psicológico, acciones 

que están relacionadas con su rol de madre y con la posibilidad de poder elegir qué hacer con 

su vida; la sensación de libertad que, como ella afirma, es “la mejor posibilidad de todas”. 

Otra situación que le ha permitido sentirse bien con ella misma es el poder elegir qué ropa 

y maquillaje utilizar, decidir sobre su apariencia. Esto lo compara con el medio en el que se 

encontraba antes, donde solamente le era permitido utilizar un tipo de atuendo, debía 

mantener su cabello recogido. Estas y otras circunstancias las narra del siguiente modo: “pues 

físicamente sí, pues he cambiado mucho porque pues yo allá no me maquillaba, no me 

aplicaba una loción, no me arreglaba las uñas, el cabello. Entonces acá pues ya me maquillo, 

me arreglo, eh… uso ropa bonita y pues como allá no podía entonces eso es un cambio. 

( Apéndice 1, pp. 20). Tales ideas le dan forma a nuevas definiciones que la mujer 

participante hace en el presente conforme a la significación sobre ser mujer que dan cuenta 

del control sobre el propio cuerpo y la posibilidad de llevar a cabo acciones  que ella conecta 

con “la feminidad”, ideas que alimentan nuevas narrativas de forma generativa. 

 Igualmente, se han reconocido elementos que dan cuenta de cómo se ubica como mujer en 

el nuevo contexto conforme al cambio de interacciones relacionales que favorecen otros 

significados, conforme a la forma como otros la ubican relacionalmente y como ella se ubica 

en el contexto. Es el nuevo escenario, una forma de hablar en términos distintos de lo ya 

vivido, proposición descrita a continuación: “Pues yo veo, o sea yo sé que soy una luchadora, 
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guerrera, frentera, así me veo (…) ya las mujeres no nos queda nada grande, pues no sé, de 

pronto, pues no sé la verdad porque a mí no me ha quedado nada difícil. Pues lo que me he 

propuesto lo he hecho” (Apéndice 1, pp.14). 

Por otra parte, al referenciar la actividad del dibujo que la mujer realizó y la identificación 

que llevó a cabo acorde con las imágenes que se le mostraron sobre diversas mujeres, esto 

permitió reconocer sus significados en cuanto a su construcción del ser mujer. Se ha 

interpretado que las partes de su cuerpo con la que relaciona el ser mujer, son sus senos, el 

cabello largo y la cintura, aspectos que dan cuenta de características físicas que no sólo 

responden a construcciones sociales únicamente  sobre “el ser mujer”, sino también a factores 

biológicos de distinción de los cuerpos. 

También, se ha observado que ubica la fuerza en los brazos, relacionando esta parte del 

cuerpo con un posible “sostén” que le permite mantenerse en la organización social llevando 

a cabo sus motivaciones personales. La felicidad ubicada en la sonrisa, puede dar cuenta de la 

forma en la que relaciona el tener a sus hijos en la vida en un contexto de gran bienestar, 

acorde con la forma como narrativamente dio cuenta del significado de la sonrisa, llamando 

la voz de sus hijos, a quienes ubica de forma privilegiada como sentido de vida .Por otra 

parte, ella describe la ubicación de los hombres debajo de los pies haciendo referencia a la 

poca visibilidad que tiene el papel de los mismos en su vida, hecho que se conecta con su 

concepción ellos desde el posible déficit, idea que será explicada más  adelante. 

  

Para finalizar la categoría de construcción identitaria, se ha observado a partir de los 

relatos en conexión con el dibujo que realiza, “el corazón” como elemento que le impulsó a 

salir del campamento ubicando esta idea en el plano emocional, seguido de “sentimientos de 

odio”, en el contexto de los recuerdos albergados sobre la experiencia relacional en el grupo 

armado. Tal aspecto puede indicar las secuelas de lo vivido  en el contexto de la guerra, pero 
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además la significación del “ perdón” como modo de sobrellevar una nueva forma de 

organización con un sentido de bienestar  para sobrevivir emocionalmente en el entorno 

social. 

Con relación a las imágenes presentadas (mujer campesina, mujer habitante de calle, mujer 

ejecutiva, mujer embarazada y mujer con la familia), se observa que ella se identificó 

principalmente con la familia y con el ser madre, opinó que todas las mujeres son muy 

capaces e inteligentes independientemente del oficio que ocupen, cualquier trabajo es 

admirable. Nuevamente, aparece narrativamente la idea del ser madre, altamente ligada a su 

construcción identitaria desde el ser mujer. 

Ahora, para dar cuenta de la categoría transversal denominada “narrativas”,  dividida en la 

identificación de narrativas dominantes y emergentes, conforme a la construcción identitaria 

se han encontrado de forma marcada en la organización grupal, la existencia de narrativas 

dominantes sobre el género de hombres y mujeres, tareas “propias” de los hombres y las 

mujeres, la poca posibilidad de cuestionar lo vivido entre las mujeres y entre mujeres y 

hombres, dando lugar a dinámica consensuadas por coacción o aceptación en un tiempo 

pasado en el campamento, elementos que se conectan con las formas de relación y a las 

características corporales de hombres y mujeres reducidas al sexo. 

Por otro lado, se han percibido en la mujer participante narrativas dominantes conforme a 

la concepción sobre los hombres, en su gran mayoría como seres que se limitan a buscar a las 

mujeres desde una intención netamente sexual. Y narrativas emergentes que le dan forma a 

nuevas concepciones sobre el ser mujer, desde la gran valía, la lucha, la fortaleza, elementos 

que han surgido como formas de cuestionamiento a un rol limitante de ser mujer, 

transformados con la participación del  rol materno, los vínculos familiares, laborales y la voz 

de una mujer que fue partícipe del proceso de reintegración. Tales ideas, forman parte de 

nuevas formas de organización relacional que incluso la invitan a “vivir diferente” conforme 
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al modo que se configuran sus relaciones de pareja, entendiendo a su pareja de una forma 

distinta hecho que le da forma a una narrativa emergente sobre un hombre, sin embargo, en 

cuanto al ser madre, se comprende este rol como una narrativa dominante ya que totaliza su 

significación sobre el ser mujer, tales descripciones serán  ampliadas en el apartado de 

discusión. 

Asimismo conforme a la categoría interdisciplinar Reintegración, se conoce cómo la 

participante dentro el proceso y luego de salir de él, percibió la influencia institucional dentro 

de las dimensiones, productiva, familiar y de salud mental planteadas por la ARN, las cuales 

se perciben en el siguiente relato: “Pues, la verdad… pues yo cuando estuve en la agencia 

pues allá sí me ayudaron mucho, pero igual. Pues cuando me ayudaron, pues allá me dieron 

una plata para que yo montara una microempresa o algo así, pero pues yo nunca, o sea no 

estudié, nunca he manejado plata… y se fue en nada. O sea, prácticamente no es nada, porque 

uno coge plata y uno que nunca ha cogido pues no se le ve, no la sabe invertir… o le dicen a 

uno ‘invierta acá’ o ‘invierta’ y se pierde (…) no hice nada, entonces yo estoy trabajando 

independiente.” (Apéndice 1, pp.5) Allí se comprende que no se percibe favorablemente el 

apoyo institucional en la dimensión productiva, dado que el dinero que obtuvo al finalizar su 

proceso no le permitió tener una mejor calidad de vida acorde a sus necesidades como madre 

soltera de tres hijos. 

 Dentro del aspecto personal en el marco de la reincorporación, se comprende que la 

situación frente a las relaciones que se construyen dentro de la reintegración de la 

excombatiente, estuvo fuertemente marcada por actos de discriminación y rechazo por parte 

de algunas personas al conocer su pasado como guerrillera: “yo procuro no contarle a nadie 

sobre esto, porque las personas que saben lo discriminan”. (Apéndice 1, pp. 12) 

 El apoyo de la institución se mantiene actualmente como un posibilitador dentro de la red 

de ayuda a la que podría acudir para cuestiones laborales, como búsqueda de trabajo o cursos 
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de libre asistencia. Sin embargo ella considera que no ha sido muy partícipe de algunas 

actividades planteadas dentro de la ARN, como cursos, atención psicológica, etc. La ayuda 

que más ha tenido influencia ha sido su familia ya que por este medio ha logrado tener un 

hogar y conseguir un empleo: “No pues, ahorita ya no, económicamente no. Pues cuando el 

momento en que yo me quedé sin trabajo pues yo puedo ir allá (…) estoy sin trabajo me está 

pasando esto, entonces me ayudan a ubicar o algo así”. (Apéndice 1,pp. 6). 

Dentro de las acciones que fomentan su bienestar psicológico, se distingue que a pesar de 

que la ARN no se percibe como una fuente que aportará representativamente en su bienestar 

psicológico, ella reconoce la importancia de haber pasado por esta institución para que su 

adaptación al contexto fuese más sencillo, aunque se conoce que sintió que no requería 

urgentemente de apoyo psicológico pese a tener la posibilidad de este servicio, situación aquí 

relatada: “yo creo, pero eso depende de cada persona. Conmigo no mucho porque yo creo que 

me recupere rápido mentalmente, como que ya asimilé que estaba acá y no me deprimí, así 

como muchos que sí les pasa. Ellos se concentran entonces en los que sí están mal, pero 

conmigo no. Yo no asistí mucho a esas terapias”. (Apéndice 2, pp. 24) 

 Además, se comprende que las personas que se quedan en las FARC pueden sentir que la 

desmovilización implica cambios que no se ven dispuestos a enfrentar, dentro de estos 

miedos se encuentran la sensación de no tener quien los ayude, el desconocer completamente 

los lugares o sentirse discriminados, lo cual ella describe como: “Sí, el miedo a ser como 

discriminado. El miedo, yo creo… y es que acá pues es difícil, es complicado. Digamos ,una 

persona que no tenga familia, que no tenga bases, como a dónde llegar, como que llega acá 

perdido y uno sabe ni siquiera cómo es el transmilenio, uno no sabe qué toca hacer para tener 

una tarjeta, uno no sabe nada, entonces ese es el miedo.” ( Apéndice 1, pp. 18)También se 

distingue que el proceso de paz que se está llevando a cabo actualmente no tiene relevancia 

dentro de sus opiniones o intereses. 
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En su relato se percibe la desesperanza para un cese de la guerra, ella considera que las 

FARC no tienen intenciones de hacer la paz y que puede entenderse como un engaño. A su 

vez, relató situaciones en que fue excluida por otras personas cuando al enterarse que es ex 

combatiente: “Sí, una vez a una amiga le conté, ella no me discriminó pero sí le contó a otras 

personas y luego yo sentí que me miraban raro, se alejaban, luego me dijeron ‘ay usted era 

una guerrillera’…”, descripción que da cuenta de algunas dificultades que ha tenido 

conforme a la forma como la perciben algunas personas cuando se enteran, posiblemente 

desde la precaución. (Apéndice 1, pp. 12).  

Discusión 

Si se concibe el tiempo en términos cíclicos, asumiendo que el pasado, el presente y el 

futuro confluyen; a partir de los resultados, es posible indicar que la construcción identitaria 

de la mujer se ha venido transformando de forma significativa,  de manera que la 

construcción identitaria no es estática y el pasado no es un hecho inmóvil, de manera que se 

puede comprender que es posible reconstruir el pasado en el presente. (Boscolo & 

Bertrando,1996). 

Inicialmente, se considera que ella percibía un contexto familiar en el que no se sentía a 

gusto. En este contexto, se perciben significaciones en ella que la invitaban a cuestionar sus 

formas de vida familiar, sin embargo, de forma desfavorable llegó a un contexto de 

configuraciones relacionales consolidadas de forma rígida que se construían y reconstruían de 

forma reiterada y naturalizada, entendiendo que en su mayoría no era visible un proceso de 

cuestionamiento por parte de los actores partícipes de aquella realidad. En dicho contexto, era 

habitual la violencia sexual mediante la coacción hacia la mujer, de modo que dicha práctica 

estaba establecida y era asumida sin reparo en un contexto amenazante y represivo; este 

contexto, era un campamento de las FARC. 
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En este sentido, haciendo uso de los referentes teóricos propios de la epistemología 

planteada para este trabajo, Gergen (1994), subraya la importancia del lenguaje, pues éste, 

indica que el lenguaje es el que dictamina ciertas verdades por medio de “realidades 

enmarcadas en la cultura”. Así, es posible hablar de “prácticas discursivas” en el contexto 

armado en el que la participante se desarrollaba como mujer, espacio que ha hecho parte de la 

construcción de significados en un escenario de acciones naturalizadas que invitaban a 

configurar relaciones mediadas por imaginarios sobre qué hace una mujer y para qué está una 

mujer y qué hace un hombre y para qué está un hombre. Significaciones que responden a 

marcos culturales y sociales instaurados en Colombia, reproducidos por los medios de 

comunicación, la Escuela y el Estado; en este punto es de gran relevancia hacer uso del 

término “macrosistema”, definido por Bronfenfrenner  (1987) como el escenario más amplio 

con el cual una persona se relaciona, el cual contiene otros escenarios muy cercanos al sujeto 

como la familia, el trabajo, las instituciones a las que asiste, el barrio, la ciudad, de modo que 

abarca la cultura en su totalidad junto al sistema de creencias y prácticas que sustenta la 

cultura a la que el sujeto pertenece. 

De forma complementaria, es también Gergen (1994) quien expone que tales prácticas 

sociales pueden ser renegociadas por medio del lenguaje. No obstante, en el contexto del 

grupo armado al que la mujer perteneció, el cual es visto como un microsistema definido por 

Bronfenbrenner (1987) como un escenario con el cual un sujeto se relaciona “cara a cara” de 

forma práctica, en el que acontecen actividades, se forman roles y relaciones interpersonales 

con características particulares; así, en este microsistema es posible percibir que se 

consolidaron significaciones consensuadas completamente estáticas y rígidas de 

diferenciación marcada conforme a los roles de género, practicadas, recreadas y sostenidas 

desde la coacción y la fuerza;que consolidaron formas de relación definidas y particulares 
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que se reproducían reiteradamente en un contexto agresivo y hostil, elementos claramente 

visibles mediante los relatos de la participante. 

Sumado a esto, Echeverría (2003) expone que el lenguaje no es un acto pasivo, de manera 

que tales significaciones rígidas sobre los roles de género, eran naturalizadas por medio de 

acciones como la asignación de tareas a realizar en el campamento por división de género, 

agresiones, prácticas presentadas de forma diferenciada y rígida; ahora bien, se entiende el rol 

según Bronfenbrenner (1987) como un conjunto de actividades y relaciones que se esperan de 

una persona que ocupa una posición social específica. Entonces, considerando que las 

acciones son lenguaje partícipe en el moldeamiento de realidades, estas “crean ser” en 

interacciones sociales permeadas por  dominios consensuales, consolidándose una realidad 

singular.  En consideración con lo anterior y atendiendo a los antecedentes del contexto 

particularmente narrado,  (Galvis, 2009)  indica que la CIDH investigó  que los actores 

armados imponen “normas de comportamiento cotidiano”, “códigos de conducta” y “estilos 

de vida”, cuya desobediencia es castigada incluso con el asesinato y la tortura y en el caso de 

las mujeres, la violación, sin embargo, en la situación narrada por la mujer participante, la 

violación, según su narración era una práctica naturalizada. 

 De esta manera, cabe considerar que era posible que las mujeres asumieran 

construcciones sobre quiénes eran como mujeres, mediante prácticas e ideas formadas desde 

la imposición y además, “una costumbre natural”, de modo que ante un contacto físico sexual 

de parte de cualquier hombre no podían reaccionar de forma reacia “porque eran las reglas 

del lugar”. Así, podían girar ideas que podían traducirse según los relatos interpretados en la 

entrevista, del siguiente modo inferido: “los hombres pueden tratar a las mujeres como 

quieran  y para eso están las mujeres en el lugar” y se puede también valorar que los hombres 

podían acceder a cualquier mujer porque en la realidad del grupo armado en el que la 

participante habitó “una mujer funcionaba como un ser al que se podía acceder para la 
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satisfacción del hombre”. Esta, por supuesto, es una inferencia conforme a las prácticas del 

contexto armado particular. Contexto en el que ocurrían acontecimientos en donde se 

organizaban significados comunes en las relaciones que llegaban a funcionar como un 

discurso compartido.Para complementar tal idea, cabe indicar que Molina, Melo & López 

(2008) plantean que el marco del conflicto armado es un contexto que ejemplifica claramente 

la cultura patriarcal en la que se agudiza la desigualdad y discriminación hacia las mujeres. 

Tales significados consolidados en discursos por ser “ ideas consensuadas”, le apuntan a 

comprensiones completamente inflexibles acerca de las diferencias entre un hombre y una 

mujer en el lugar; tales comprensiones iban respondiendo a prácticas discursivas 

macrosociales, propias del llamado macrosistema elemento creado por Bronfrenbrenner  

(1987), prácticas que involucran construcciones culturales propias en Colombia frente a las 

diferencias de género legitimadas de forma poco generativa. Ahora bien, como sustento de lo 

anterior,  El Espectador (2016) señaló que entre 2014  y 2015 se presentaron 1.481 casos de 

feminicidio según Medicina Legal, además de casos de violencia familiar hacia la mujer, de 

modo que Colombia  ha sido considerado entre los seis países del continente con mayores 

índices de violencia contra la mujer, según el Informe de Carga Global realizado por la 

Declaración de Ginebra. Este hecho, da cuenta de que en el país se han presentado altos 

índices de prácticas que desfavorecen a las mujeres, basados en discursos de la inferioridad 

femenina que legitiman la desigualdad. Tales discursos, se conectan con la violencia física y 

sexual hacia las mujeres, sólo que en el contexto armado analizado, eran impuestas mediante 

la coacción, la humillación y la represión, como un aspecto que influye de forma 

trascendental en la construcción identitaria de los sujetos partícipes de tal realidad. 

En otro orden, considerando los planteamientos de Watzlawick (2014) acerca de las 

definiciones de los sujetos en la formación de pautas relacionales, se comprende que existe 

más de un participante activamente en la consolidación de dinámicas en una relación, una 
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persona ofrece una definición de sí misma y la otra persona puede aceptarla (lo llamado 

“confirmación”), rechazarla que sería “no aceptarla” o desconfirmarla, traducido en “negar la 

realidad” de la definición del otro. En el contexto del grupo armado se observan entonces 

formas de relación muy posiblemente desde la confirmación mutua, aunque forzada. De 

modo que el papel del hombre estaba regido a “someter”, “coaccionar”, “mandar” y el de la 

mujer mediante sus propias formas de reacción desde la amenaza, el miedo, el temor al 

castigo o a las fuertes represalias a “ser sometida”, “permitir la coacción”, “dejarse mandar”, 

enviando un mensaje de que “es el hombre el que manda”, “es la mujer la que permite”, 

comprendiendo de forma clara que esto se daba en un contexto amenazante y el rechazo de la 

definición del otro, llevaría al castigo. 

En ese orden de ideas, como expone Gergen (1997, p. 257) “La validez narrativa depende 

de la afirmación de los demás”, como una forma de “red de identidad en relación de 

reciprocidad” Gergen (1997, p.208). Dicho lo anterior, las relaciones (mediadas por el 

lenguaje) definían lo que “era ser hombre” y “ser mujer” en el grupo, marcando una 

diferenciación relacional no sólo mediante las labores particulares (la mujer está en la cocina, 

lava; el hombre está en los combates, se ejercita y en las labores del hogar descansa y se 

limita a recibir) sino mediante las características biológicas. 

Para hablar de las características biológicas, se considera lo que Bourdieu(como se citó en 

Sandoval, 2002) reconoce como “la arbitraria socialización de lo biológico” desde la 

dominación masculina, dando a conocer cómo se naturaliza la construcción social arbitraria 

sobre los elementos biológicos del cuerpo del hombre y de la mujer, en la lógica de una 

visión en la que el hombre es el centro (lo denominado androcentrismo); planteamiento que 

tiene una fuerte conexión con ciencias naturales como la biología, la genética y la fisiología 

que han participado en la descripción de elementos propios de cada sexo, llegando incluso a 

hablar de la inferioridad femenina. Por ejemplo, en los cromosomas del hombre frente a la 
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definición del sexo de los niños y niñas, tales descripciones  han participado en la división de 

roles frente a estructuras de poder consolidadas a través de lo que se conversa sobre las 

características biológicas, conversación que yace en la cultura, creándose así diálogos 

culturales, que influyen en una dominación de roles de género que permea las prácticas y 

llega a hábitos que se legitiman. (Bourdieu, 2000). 

Tal comprensión se conecta con algunos relatos manifestados por la mujer ex combatiente, 

cuando relataba que “las mujeres acuerpadas podían cargar el fusil e iban a los combates”, 

mientras que “las más flaquitas como ella se quedaban cocinando”; esto da cuenta de una 

socialización de los aspectos biológicos llevados a la práctica, cuando en el grupo armado 

hacían diferenciaciones frente a las mujeres que contaban con características físicas parecidas 

a las de un hombre como “ser acuerpada”. Elemento que se conecta con la musculatura, 

propia de los hombres para dictaminar si una mujer podría ir al combate y hacer ejercicios, 

además de responder con la cocina. Considerando que “no dejaban de ser mujeres” en todo 

caso, pero tenían características que “se asemejan a las de los hombres” y por tanto podían 

llevar a cabo ciertas acciones propias de los hombres. 

Tal análisis no sólo se conecta con “la socialización de lo biológico” sino con la 

“biologización de lo social”, como lo indica Bourdieau (como se citó en Sandoval, 2002) con 

referencia a “la paradoja de la doxa”, cuando algunos aspectos sociales son reducidos a 

características corporales en un contexto de causas y efectos de manera lineal. Tales acciones 

e ideas, en el grupo armado eran legitimadas a diario tanto por hombres como por mujeres, 

“realidad” enmarcada en un contexto de sometimiento a formas de discurso poco favorables 

sobre los roles de género, que no nacieron del todo en el contexto, sino que tienen de base 

construcciones macrosociales, culturales, que pueden venir de instituciones macrosociales 

que permean las relaciones como ya se ha mencionado. Cada uno de estos elementos, 
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participaban en la construcción identitaria dictaminando “verdades identitarias” sobre el ser 

mujer y por qué no el ser hombre. 

En consonancia con lo anterior, según Rauber (2003) con el desarrollo de la humanidad 

basado en la asimilación-acentuación de las diferencias de roles culturales establecidos a 

través de los siglos, “lo cultural” pasó a ser considerado como natural, fetiche afianzado y 

recreado constantemente mediante los mecanismos y aparatos de dominación (del poder 

masculino) y la consolidación de las relaciones de poder establecidas sobre la base de 

relaciones asimétricas entre los sexos. Esto se ve fuertemente representado en las FARC, ya 

que dentro de los relatos se conoce cómo las diferencias entre los sexos marcan un trato 

explícitamente distinto y basado en prácticas de poder en las cuales las mujeres debían 

permitir el acceso a sus cuerpos sin posibilidad de decidir; así, el poder está oculto bajo la 

amenaza de una tortura, o un golpe o de acabar con la vida misma. 

Las diferencias biológicas entre los sexos se confunden de forma unívoca junto con las 

construcciones socio-culturales de valores y significaciones que se adjudican a lo masculino y 

a lo femenino en cada momento histórico. Esta relación se plantea como natural, cuando el 

género se asimila e iguala al sexo, al pretender que las diferencias entre la mujer y el hombre 

son estrictamente de carácter biológico, y por esa vía se rodea de un aura de naturalidad e 

inevitabilidad. (Rauber, 2003). 

En el actual sistema sexo-género con dominación masculina, la diferencia biológica oculta 

la generación social del género y es base de un sistema opresivo. Se cree, de esta forma, que 

la subordinación de la mujer es natural porque se asienta en el hecho, también natural, de la 

inferioridad femenina. Esto se observa dentro del grupo en las prácticas de dominación 

masculina, por ejemplo frente a la creencia de que las mujeres solamente deben dedicarse a 

ciertas funciones específicas en servicio de los hombres y que ellos pueden acceder a sus 

deseos sin contar con su decisión, así la posición de las mujeres está en una constante 



Mujeres e identidad en el marco de la reintegración 

 

 

 

P á g i n a  84 | 117 

 

desventaja percibida en acciones tales como: no poder decidir sobre la interrupción del 

embarazo, su vida sexual y la elección de pareja. (Rauber,2003) 

Conectando a Foucault citado en White y Epston (1993) y al discutir las “verdades”, 

Foucault no asume la creencia de que existen hechos objetivos o intrínsecos respecto de la 

naturaleza de las personas, sino más bien ideas construidas a las que se asigna un status de 

verdad. Estas verdades son “normalizadoras” en el sentido de que construyen normas en 

torno a las cuales se incita a las personas a moldear o constituir sus vidas. Se trata, por lo 

tanto, de “verdades” que especifican realmente las vidas de las personas. Existían verdades 

dentro del grupo que se aceptaban como tal, las cuales socialmente se encuentran validadas 

dentro de los discursos y normalizadas desde el lenguaje, como por ejemplo: considerar que 

los hombres deben dominar a las mujeres, las mujeres tienen oficios específicos que un 

hombre no podría realizar o viceversa. 

Baró (1989) por su parte, reafirma la idea de que las instituciones como la Escuela, la 

Familia y el mundo del trabajo definen a las personas, de manera que por medio de las 

prácticas culturales se configuran roles que no son elegidos y tienen de trasfondo un poder 

ejercido que define las acciones requeridas en los ámbitos sociales, a través del proceso de 

socialización “interiorización de principios y valores”, que tiene lugar en las relaciones 

interpersonales. Además, plantea que el poder es oculto y se presenta como exigencia natural 

o razón social, desde lo denominado “socialmente valioso”. 

Esto se puede notar dentro del grupo armado frente a la organización del mismo, teniendo 

en cuenta la designación de los roles basadas en el género, no existía un elección anticipada 

en las acciones, y las diferencias entre un género y otro se encuentran notablemente 

marcadas. Allí se puede observar que el poder es oculto, ya que las personas que se 

encuentran en dicho lugar pueden llegar a estar de acuerdo con los roles establecidos,   sin 

cuestionarse el hecho de estar en una posición de desventaja o dominación, el poder entonces 
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“se transforma en valor que a su vez justifica el poder negando su flujo o existencia” (p.95). 

Esta frase de Martín Baró se relaciona con la naturalización de los mecanismos de poder a 

través del valor simbólico que se le adjudica dentro de la cultura bajo el nombre de 

“principios y valores”. 

Dichos principios y valores se pueden ver en las FARC en cuanto al hecho de considerar 

que las mujeres tienen ciertas limitaciones. Como por ejemplo, cargar un arma, dedicarse a 

ciertos oficios, no poder elegir sus parejas e incluso dejar a cualquier hombre acceder 

sexualmente a su cuerpo sin libertad de decisión. Frente al tema del acceso sexual de hombres 

a mujeres,definido como violencia sexual , es este término comprendido según la 

Organización Mundial de la Salud (2013) como un acto sexual o la tentativa de llevar a cabo 

el mismo o cualquier modo de usar la sexualidad, mediante la coacción de una persona hacia 

otra, contexto en el que se encuentran la amenaza, la fuerza y la intimidación psicológica. 

  

Según Arango (2012), la Corte Constitucional reconoció que la violencia sexual contra la 

mujer es una práctica habitual e invisible en el contexto armado Colombiano y permanece en 

la casi total impunidad, hecho que invita a pensar que el Estado participa en la construcción 

de realidades que hacen parte de la consolidación de identidades de hombres y mujeres en 

Colombia, situación que urge ser tenida en cuenta para la comprensión de realidades sociales 

en el conflicto armado. Además de esto, Galvis (2009) indica que   “Amnistía Internacional”, 

en su informe “Colombia: Cuerpos marcados, crímenes silenciados” indicó que en el curso de 

los 40 años del conflicto colombiano, los grupos armados han agredido sexualmente a las 

mujeres, tales agresiones han estado en un muro de silencio e impunidad en su mayoría, 

aspecto que urge ser tenido en cuenta. 

Ahora bien, una vez analizado el contexto acorde con el grupo armado y referente a la 

formación de la identidad, se  puntualizará en el tema del proceso observado en la mujer 
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conforme a  la construcción identitaria femenina. En esta lógica, considerando que la 

identidad comprendida por Gergen (2006) emerge en un proceso continuo, se transforma y 

vuelve a transformarse en medio de las relaciones, sin relación no hay manera de hablar sobre 

el “yo”. Así, es posible comprender las significaciones que la mujer tenía cuando se 

encontraba en el grupo armado, tales como: “yo solía pensar que las mujeres éramos sumisas, 

que no valíamos, que estábamos a disposición de un hombre”, la anterior en una narrativa que 

responde a “verdades” legitimadas mediante configuraciones relacionales en un contexto con 

características ya descritas, enmarcado por narrativas dominantes significadas y practicadas 

en las acciones de parte de hombre y mujeres, sin embargo, la ubicación del verbo “soler” en 

un tiempo pasado, hace un llamado a la “experiencia del tiempo” como constructo, de modo 

que como exponen Boscolo y Bertrando (1993), aunque los objetos son duraderos, la 

interpretación de los sucesos es variable, idea que sustenta la posibilidad del tiempo cíclico, 

en esa lógica, los cambios que subsisten en el tiempo conllevan a una organización nueva de 

significados y relaciones que hacen parte de las historias narradas. Así la historia es un 

proceso en el que el pasado es constitutivo del presente, de modo que la forma de interpretar 

el pasado se conecta con las vivencias del presente, en relación con la forma como un sujeto 

se define y “se cuenta a sí mismo”. White & Epston (1989) citado en Boscolo y Bertrando 

(1993). 

Entonces, es entendido que sujetos que han sostenido permanentemente vínculos entre sí, 

con interacciones atravesadas por el lenguaje por supuesto, “crean situaciones” validadas en 

una lógica de relaciones particulares en las que se construyen “verdades” y aquí “verdades 

sobre la identidad femenina”, que serían desde esta lógica “construcciones de un momento” 

para un contexto y una relación particular, en este caso el contexto del grupo armado vivido 

por ella, que contaba con claras construcciones sobre lo que era entendido por los actores 

como la identidad masculina y femenina. 
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En este marco, se habla sobre el “ yo que se narra” en medio de las relaciones Gergen 

(2006),  teniendo en cuenta que los significados sobre la vida y las relaciones se solidifican 

mediante el relato de la experiencia White & Epston (como se citó en Gergen,1994), llegando 

a dictaminar que la identidad es un constante relato de la vida y puede reconstruirse 

considerando el tiempo cíclico. De acuerdo con lo anterior, es posible notar que la 

participante dio cuenta de un trasegar de su identidad a lo largo del tiempo, narrando una 

historia de cuando hacía parte de las FARC sobre el ser mujer, respondiendo a “las verdades” 

consolidadas en el lugar mediante acontecimientos sociales grupales y una nueva historia 

relatada conforme al día en que decidió salir del grupo. Dicho lo anterior, es posible notar 

cómo las mujeres “tendían a mostrarse en el marco de un discurso legitimado de que la mujer 

“es  para los otros, en el contexto del grupo armado. 

 En conexión con lo anterior, al ser “el yo” autonarrado, esto habla de procesos de 

intercambio temporal, uniendo el pasado con el presente para significar procesos futuros. Tal 

renegociación da cuenta de la aparición de nuevas significaciones que hacen parte de cambios 

de dinámicas, para ella “el ser madre” dentro del contexto armado funcionó como punto de 

partida para cuestionar la realidad, elemento denominado como un la posibilidad de un 

“hecho extraordinario”,que la impulsó a pasar del contexto de la guerra al contexto de la 

ciudad. Dicho aspecto, es observado como un acontecimiento que hace parte de una narrativa 

que fue emergente porque respondió a “una forma de ser preferida” y no totalizante desde la 

construcción de un rol rígido, aunque ahora es percibida como dominante, ya que su 

construcción identitaria como mujer desde sus relatos, está fuertemente totalizada conforme 

al ser madre, hecho que no quiere decir que sea problemático sino que atribuye un amplio  

sentido al “ser mujer” de forma privilegiada. 

 Continuando con la temática sobre las narraciones de ella como mujer frente a su 

construcción identitaria, es posible traer a colación a White & Epston (1993), quienes hablan 



Mujeres e identidad en el marco de la reintegración 

 

 

 

P á g i n a  88 | 117 

 

sobre la organización de la experiencia de los sujetos en secuencias temporales y continuas 

para otorgar un sentido a la vida, en tales secuencias narradas mediante el lenguaje no se 

encuentra toda la riqueza de la experiencia vivida. De modo que en la estructuración   de la 

narración que hace un sujeto, el mismo deja de lado diversos elementos que no encajan 

dentro de un llamado “relato dominante”, entendido como el relato que el sujeto privilegia 

para narrar su experiencia y darle sentido a la misma. Así, algunos relatos dominantes, hacen 

parte de discursos culturales que los sujetos consideran apropiados para expresar aspectos de 

su experiencia, estas comprensiones no siempre son escogidas reflexivamente y están 

mediadas por el lenguaje, tales discursos responden a “verdades” que influyen en las 

significaciones que permean a los sujetos y a sus relaciones, en este punto cabe hacer una 

conexión con lo definido por Basaglia (como se citó en Lagarde,1994) cuando indican que la 

condición de mujer está definida socialmente y atravesada por los caracteres culturales que la 

definen como “ser de los otros” y el deseo por los otros”, esto sería visto como una técnica de 

poder. 

 Siguiendo esta lógica, White & Epston (1993) plantean que los sujetos realizan acciones 

por medio de técnicas de poder que afectan sus relaciones, de manera que se someten a 

“discursos de verdad”, así “ser de los otros” sería un “discurso de verdad”. Dentro de este 

marco, se observa cómo en el contexto del grupo armado los sujetos interactuaban y 

moldeaban su interacción y organización, basándose en significados “compartidos” aunque 

fuera por la coacción, que pasaban a ser discursos dominantes frente a las construcciones 

identitarias de hombres y mujeres, aspecto que influye en las comprensiones particulares 

sobre quién se es. En este caso la construcción identitaria organizada en el contexto del grupo 

armado, en el caso de ella como mujer, se interpretó como altamente “problemática” cuando 

pasó de ser mujer a ser una mujer madre. El problema desde un relato dominante es expuesto 

por White & Epston  (1993) como una experiencia que se torna dificultosa debido a que está 
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contenida de relatos que otros (as) tienen sobre un sujeto o relatos propios que son poco 

favorables en el sentido de que limitan una apertura para la comprensión de significados que 

el sujeto preferiría, entonces resultan inútiles, poco satisfactorios y generan contradicciones. 

Tales contradicciones, son vistas en la vida de ella, situadas en la posición que asumió para 

cuestionar qué tipo de mujer estaba siendo y qué esperaba de ella y de sus hijos cuando fuera 

madre, aspecto que hace parte de cómo en el presente aparece el futuro. 

Así, se entiende que en ese momento empezó a pensar en que “esa no era la vida que 

quería como madre, ni la vida para sus hijos”, de manera que “la idea que le vendían en el 

grupo armado sobre la identidad de las mujeres, no era una idea que quisiera seguir 

acogiendo en su vida”, por consiguiente “el ser una mujer madre”, en esta caso, es visto como 

un acontecimiento que fue generativo y extraordinario en su construcción identitaria y en su 

historia. White & Epston (1993), exponen que un acontecimiento extraordinario, es un 

aspecto que se ubica afuera de un relato dominante consolidado en una organización de 

relaciones y hacen parte de “una fuente de riqueza” para la generación de relatos alternativos, 

como nuevos significados que aporten posibilidades más benéficas y útiles para los sujetos. 

 Dicho lo anterior y como recopilación se observa que el grupo armado contaba con una 

serie de imaginarios ya descritos y analizados, que se consolidaban en categorías de 

diferenciación sobre los roles de género, imaginarios concebidos como “el entramado social”, 

elemento que sería el discurso dominante que yace en el macrosistema cultural, e influye en 

las organizaciones del microsistema mediante el cual era posible que los sujetos se definieran 

identitariamente, de este modo, sería ingenuo pensar que pese a que el contexto de las FARC 

es una organización particular, no cuenta con influencias macrosistémicas culturales de 

Colombia referentes a las relaciones que se configuran. De aquel “entramado” vivido 

relacionalmente en el contexto armado, se observa que precisamente surgieron relatos 

dominantes, significados por ella hacia los hombres. Ella describe que “son seres que sólo 
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buscan satisfacción sexual en las mujeres”, expresión que da cuenta de que se conservan 

relatos significados en la lógica del contexto armado, mediados por compresiones que eran 

casi inamovibles y retroalimentadas por situaciones observadas en la ciudad sobre los 

hombres que alimentan un mapa cognitivo de “verdades” construidas, consolidándose así 

visiones que ella tiene en el presente acerca de los hombres que observa en general, con una 

sensación de precaución y desconfianza. 

Pese a esto, ubica a unos cuantos hombres fuera de tal categoría, lo cual podría ser visto 

como una emergencia, aunque privilegie un relato dominante en cuanto a los hombres desde 

el déficit. Ahora bien, considerando el traslado de organización social del grupo armado a la 

ciudad en cuanto a las dinámicas relacionales, se perciben distintos cambios conforme a su 

construcción identitaria como mujer que hoy podrían comprenderse como relatos alternos que 

ella ha apropiado en su vida, entendiendo “alterno” como una forma de vivir diferente aún en 

medio de vivencias impuestas. Tales significaciones distintas acerca de ella como mujer, se 

distinguen cuando ella se narra a sí misma como una mujer que cuenta con derechos, asume 

la autonomía en su vida, no permite la violencia, el abuso, la imposición, cuenta con la 

instauración de límites, la fortaleza; características muy ligadas a su rol de madre y a sus 

hijos, desde el ser una mujer madre. 

 Tal panorama, se visibiliza en la realización de la actividad del dibujo, el cuerpo que ella 

dibuja para personificarse a sí misma, da cuenta de nuevas significaciones acerca su historia, 

“la felicidad” la relaciona con sus hijos de manera que esta idea puede confirmar el 

nacimiento de ellos como una emergencia que “resignifica” su historia, el corazón como el 

escenario emocional en donde nació el impulso que relaciona con el pensamiento de que 

podía tener otra vida fuera de las FARC y el deseo de otra vida, en el contexto de la idea de 

que “quería no ser más sumisa”. Dicho lo anterior, se observa a la luz de procesos de 

reflexividad definidos por Tomm (1987) como una característica que hace parte de la relación 
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entre significados dentro de un sistema de creencias que guía una acción comunicativa, esto 

se entiende como una “movilización” de significados que guían la puesta en marcha de 

distintas acciones comunicativas en el repertorio de un contexto, en este caso el grupo 

armado, reflexividad que ella conecta con la palabra “valor”, la narración constante de la 

palabra fuerza y su ubicación en “ los brazos” corporalmente hablando, se distingue como el 

elemento que se conectar con “el hacer”, “moverse”. 

Por otro lado, el cambio de acciones es un pilar fundamental en la reestructuración 

narrativa que le da forma a la construcción identitaria, recordando que las acciones son 

lenguaje Echeverría (2003), el llevar a cabo nuevas acciones en el contexto familiar y en la 

ciudad misma, hace parte de la emergencia de nuevos significados identitarios, puestos en 

marcha de nuevos microsistemas con los que hay una interacción, con nuevas acciones, un rol 

diferente, que responde al rol de madre, nuevas relaciones, ilustradas en el grupo de mujeres 

que ella narró que trabajaban con ella, las mismas se vinculan desde la construcción, así, sin 

duda otras mujeres, como su hermana han sido una enorme red de apoyo para la ampliación 

de significados favorables identitariamente hablando. 

 Para finalizar el análisis del dibujo, el ubicar a los hombres debajo de los pies, se 

interpreta como el espacio que ocupan los mismos incluso en su estructuración narrativa, un 

escenario marcado por definiciones desde el déficit masculino principalmente, también, se 

percibe de forma curiosa la narrativa que ella hace de la experiencia en el campamento, 

haciendo alusión a que “su vida estaba paralizada”, elemento que se conecta con la 

rigidización de las prácticas del lugar, que ahora son transformadas mediante lo que implica 

“la libertad de decidir”. 

 De esta manera, es apropiado validar los postulados de Gergen (2006) que invitan a 

pensar que la identidad no es estática, va cambiando en el contexto relacional. Conforme a 

esto, se observa que un cambio de contexto relacional (grupo armado a ciudad) propició la 
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emergencia de nuevos significados que hoy en día hacen parte de otro tipo de configuraciones 

relacionales, en este caso ser una mujer encargada de tres niños que funcionan como 

motivación y bienestar emocional conforme a desenvolverse en el trabajo, compartir afecto. 

Así se analiza que sus hijos, su mamá, sus hermanas y sus compañeras de trabajo funcionan 

como vínculos significativos del microsistema, que aportan bienestar en su vida y fortalecen 

su construcción identitaria, cuando se identifica predominantemente como “una mujer de 

familia”, a su vez, se encuentran relatos sobre el control del propio cuerpo de la participante, 

aspecto que en el grupo era controlado especialmente por los hombres, conforme al uso de 

uniforme. 

Entonces, es posible encontrar cómo ella puede utilizar los atuendos que desea y el uso de 

maquillaje que conecta con el cuidado de la mujer, idea que se relaciona con los 

planteamientos de Revilla (como se citó en Patiño & Patiño, 2012) quienes indican que el 

cuerpo hace parte de la identidad femenina y en los grupos armados estos son controlados por 

la autoridad, entonces luego de la reincorporación se da una recuperación del mismo, 

conforme a la libertad y, una vez que en la reincorporación ya las mujeres no se encuentran 

sometidas a un otro. 

 Es Goffman (como se citó en Patiño & Patiño, 2012) quien sostiene que la ropa y los 

accesorios al ser elementos sociales podrían influir en la percepción del “ser mujer”, ya que 

representan símbolos sociales. De ese modo, un proceso de reintegración posibilita el cambio 

de “camuflado a accesorios escogidos” conforme a la propia identidad, aspecto que se 

relaciona con los relatos de la participante cuando indica que el atuendo de las FARC “no le 

parecía sexy” y ahora en la ciudad puede vestir “con ropa que la hace sentir bonita”.  

Así mismo, dentro de lo documentación visual revisada (Las mujeres de las Farc,2017)  

Las mujeres narran sus historias dentro de las FARC en las cuales se expone que las mujeres 

también realizan las mismas tareas que los hombres (combatir y tener posiciones de mando), 
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las mujeres en sus relatos explican que todos allí tienen sus armas y las tareas que se realizan 

no son específicas de un género, algunas de las motivaciones que muchas encontraban para 

estar allí eran sus motivaciones de revolución política y social. Estos relatos se encuentran en 

divergencia con los resultados de esta investigación pues la mujer del estudio de caso expone 

las diferencias marcadas en las tareas dadas por el género, el reclutamiento en el lugar dónde 

vivía y los impedimentos de las mujeres al combatir. Dicha situación no podría interpretarse 

como un error de alguna de las dos partes sino que pueden darse diferentes dinámicas 

dependiendo del tipo de fila de las FARC y las particularidades de cada una, de igual manera 

también se encontraron convergencias en los relatos, como los abortos forzados, la utilización 

del uniforme, la utilización del alias y la participación de mujeres dentro del secretariado de 

las FARC. 

 En otro contexto, conforme al contexto psicológico en pro la reintegración, se observa que 

el espacio de la ARN, impactó conforme a la nueva significación identitaria que ella cuenta, 

aunque no sea el elemento más predominante, considerando que en el lugar, aquella mujer 

encontró especialmente una persona que la impulsó a creer en la idea de que “las mujeres 

tienen derechos y pueden tomar sus propias decisiones”, persona a la que ella recuerda 

favorablemente. No obstante, se percibe que por parte de ella existe una noción poco 

favorable sobre el apoyo psicológico recibido en la ARN, realizando descripciones sobre el 

poco cuidado o la poca atención de parte de los psicólogos. 

De manera que ella atribuye su bienestar a las acciones cotidianas que conecta con los 

vínculos significativos, como su madre y sus hijos. El compartir tiempo con ellos hace una 

diferencia conforme a las experiencias vividas en un contexto hostil, de manera que su 

bienestar lo comprende desde la armonía con sus vínculos de apoyo. En especial sus hijos, 

percibidos como un fuerte motor de motivación para el desarrollo y avance en su vida. 
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 Conforme a las dimensiones que ofrece la ARN  como apoyo a los ex combatientes en 

conexión con la manera como la mujer percibió el proceso, se interpreta una desconexión con  

la consideración de recibir un apoyo psicológico, frente a lo que se observa que narraba que 

no había necesidad de contar con una terapia psicológica porque se sentía “bien”, 

entendiendo esto como la fuerte capacidad para enfrentar las situaciones de su vida, o 

características del concepto denominado como resiliencia, comprendido como una capacidad 

de un sujeto para hacerle frente a las dificultades, sintiéndose fortalecido y con mayores 

recursos, esto como un proceso dinámico que responde a los desafíos presentado en la vida 

Walsh  citado en (Fonseca, Rey & Romero, 2013) Por consiguiente, se reconoce el papel de 

la ARN como posibilitador dentro de la red de apoyo con su familia y de la construcción de 

su vida fuera de las FARC en el contexto de la identidad y en aspectos como considerar que 

se puede acudir a dicha institución cuando sea necesario. 

 Desde otro ángulo, con respecto a la reintegración se considera que los relatos de la mujer 

resaltan el proceso de reintegración impulsado por la ARN como un pilar importante dentro 

de su regreso a la vida civil, institución que se percibe como una red de apoyo dentro de la 

vida civil a largo plazo. Con relación a dicho proceso de reintegración, se interpreta que este 

no garantiza que los ex combatientes tengan un ingreso a la vida civil acorde a sus 

necesidades. Las dimensiones propuestas por la ARN(s.f) (productiva, familiar, afectiva, 

salud mental, hábitat, educativa) se vieron empleadas dentro del relato de la ex combatiente, 

sin embargo, hubo algunas dimensiones narradas en las cuales lo planteado por la ARN no se 

ve ejemplificado en la experiencia del caso. 

Tales experiencias, acorde con lo narrado por la mujer dan cuenta de que el proceso de 

reintegración se lleva a cabo con varias dificultades como el no asegurarle a las personas la 

capacidad de sostenerse económicamente de forma estable dentro de la vida civil y que no se 
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fomente el acceso a la educación superior con la relevancia que esta tiene dentro de la 

sociedad para el futuro de las personas y su estabilidad económica. 

 Como complemento de esta idea, atendiendo a los antecedentes investigativos, Mejía 

(2014) quien habla de la reintegración en Colombia, manifiesta que existen problemáticas en 

el proceso de reintegración de los ex combatientes, las cuales obedecen al  apoyo económico 

frente al proceso, planteamiento, que responde a que algunos sujetos reincorporados a la 

sociedad indican que pese al apoyo ofrecido, sienten desmotivación  en el área económica, 

vivenciando un ausente apoyo frente a la generación de empleo o de condiciones favorables a 

su vida productiva, hecho que también se observa conforme a lo narrado por la mujer 

participante en cuanto a su percepción desfavorable sobre el área económica del proceso, 

pese a esto Mejia (2014) expone que al brindarse esta área como un “beneficio social” 

algunas personas reducen el proceso a la ayuda económica, no obstante, instituciones como la 

ARN no cuentan con planes rigurosos que se alejen de un beneficio que no genere 

dependencia. Sumado a esto Avila ( 2015) en relación con la salud mental plantea que 

actividades que contemplen  la salud siguen siendo necesarias, pero con un enfoque centrado 

en las redes para que sea posible un impacto significativo, en la medida que los sujetos acojan 

los patrones transaccionales que se entretejen en las redes, es decir, una forma de intervenir a 

las PPR ( Personas en proceso de reintegración)  es trabajar con sus redes, y a su vez, dicha 

intervención supera el trabajo individual y constituye un aporte social de mayor envergadura. 

La intervención en materia de salud mental debe apuntar al frente individual y al 

sociocomunitario. 

En síntesis, para ahondar sobre la descripción de la forma como se percibe a sí misma 

como mujer en el presente, se ha encontrado que ubica a sus familiares (madre y hermanas) 

como vínculos significativos que le han permitido cambiar la imagen que tenía como mujer, 

aquí hay una nueva forma de hablar del tiempo pasado en el presente, aspecto que se observa 
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en el siguiente relato: “porque cuando yo me encontré otra vez con mi familia, pues yo 

esperaba de pronto que me juzgaran, que me señalaran, que me dieran la espalda, pero no. 

Ellos han estado conmigo, me han apoyado, me han ayudado mucho y eso sirve mucho; eso 

ayuda, porque pues no me siento tan sola.” Esto resalta la importancia que tienen las redes de 

apoyo dentro del proceso de los reinsertados, pues si bien el apoyo psicológico institucional 

no es visto como pilar trascendental en su historia, su familia fue la red de apoyo con más 

importancia dentro de su cambio de vida, actualmente su familia continúa siendo su principal 

apoyo , dentro de esto se resalta su madre y su hermana con quien trabaja.Siguiendo esta 

idea, el proceso de reintegración le permite a las personas establecer nuevamente las 

conexiones con sus redes familiares, respaldar el bienestar de los hijos a nivel social y 

asegurar que los miembros estén fuera de posibles peligros, situación que se comprende en el 

caso de la mujer participante. Y en relación con el bienestar psicológico, se observa  la ARN 

permite que en el proceso exista un apoyo psicológico que aporte al funcionamiento mental 

de los ex combatientes; cabe aclarar que este apoyo es opcional y los participantes del 

proceso no son obligados a asistir. Por otra parte, el proceso de reintegración dentro de la 

sociedad civil se ve caracterizado por ciertas dificultades a nivel social en las relaciones, las 

cuales se ven influenciadas por dicha situación como por ejemplo ser discriminado, criticado 

o juzgado por ser ex combatiente, verse con dificultad para ingresar a un empleo, sentir que 

las personas que tienen conocimiento sobre esta situación no se relacionan de la misma 

manera sino que establecen un juicio definido desfavorable frente a un trato marcado con 

notable distinción y rechazo. 

En conexión con lo anterior, Salazar (2015) argumenta que los programas de 

reintegración, en constantes ocasiones fracasan frente al abordaje de retos que conciernen a la 

reintegración que implica la sociedad en su totalidad, reduciendo los elementos de “la 

reconciliación y reintegración” a una “mera aceptación”, configurándose un procesos lineal 
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que poco promueve el desarrollo social de los implicados. Sumado a esto es importante tener 

en cuenta la socialización política que según Díaz (como se citó en Jiménez y Ramírez, 2016)  

significa  pensar en las prácticas cotidianas de convivencia con las diferentes instituciones y 

actores sociales, desde la familia y la escuela hasta empresas, instituciones sociales, 

organizaciones, gobierno y Estado, posiciona esta categoría como “área de la socialización 

humana”. Este planteamiento, es clave dentro de los procesos de reintegración ya que la 

participante manifestó que su proceso de reintegración no le brindó la capacitación necesaria 

para mantenerse laboralmente, estudiar o salir adelante con un trabajo digno, actualmente es 

trabajadora informal por lo tanto, las personas en proceso de reintegración deben contar con 

las seguridades de las instituciones del Estado a nivel de salud, educación y trabajo, redes 

familiares, dado que el cubrimiento de estas necesidades hace posible que las personas no 

vuelvan a cometer acciones en contra de la ley y tengan un lugar digno en la sociedad. 

Como reflexión final, posible considerar que la vida se construye mediante vivencias, pero 

las vivencias en sí mismas al ser las que le otorgan un sentido a las historias narradas no son 

un objeto estático, de modo que la dinamización se relaciona con la forma como son 

interpretadas narradas y re narradas las historias, entonces es la narración un pilar 

fundamental en la formación de lo que los sujetos entienden como “lo vivido”, sin dejar de 

lado la interpretación (Gergen, 1994). Es posible así hablar de un dinamismo constante, la 

identidad es dinámica no es un “objeto” o entidad tangible, los sujetos no están encadenados 

a su pasado, ni a los discursos o a sus vivencias de forma indeterminable, la posibilidad de la 

emergencia de la significación se relaciona con la posibilidad de comprender que los sujetos 

tienen la posibilidad del cambio, de cuestionar, de reflexionar y de crecer, proceso que hace 

parte de la resiliencia no como atributo sino como proceso que emerge y he aquí una mujer a 

la que se observa como resiliente. 
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Conclusiones 

Se concluye que la construcción de la identidad de la mujer se ha transformado atendiendo 

al tiempo concebido en una lógica cíclica, considerando que la identidad no es estática y 

tampoco el tiempo, sino un constructo móvil. En ese orden de ideas, se entiende que en un 

primer momento conforme a la participación de la mujer en el grupo armado, ella se concebía 

a sí misma con descripciones como “una mujer sumisa”, en conexión con prácticas 

discursivas que se retroalimentaban con las acciones propias del grupo armado, considerando 

así la gran importancia del lenguaje en la formación de realidades, mediante la naturalización 

de acciones fuertemente diferenciadas conforme a los roles de género desde la coacción y la 

legitimación de imaginarios acerca de lo que fue definido como “ser hombre” y “ser mujer”. 

Actualmente, se encuentra que mediante ideas que cuestionaron la realidad vivida en el grupo 

armado y procesos reflexivos en conexión con el embarazo, hubo una movilización de 

significado, cuestionando así de forma sólida las prácticas llevadas a cabo por los hombres y 

la comodidad de algunas mujeres en cuanto a dicha realidad. Dicho lo anterior, ella 

actualmente se narra cómo una mujer que no permite la dominación de un hombre, teniendo 

en cuenta que incluye el manejo de los límites en su vida para relacionarse con los otros, 

específicamente con los hombres. 

Cabe resaltar que la participación de la ARN fue un pilar fundamental en la reconstrucción 

de sus vínculos familiares, sobre los que se observa que actualmente influyen de forma 

altamente significativa en la forma como se percibe y narra como mujer. Especialmente desde 

el rol de ser madre, aspecto que ubica de forma central y privilegiada conforme a la 

definición que hace acerca de “una nueva mujer” y de ser mujer de forma percibida como 

totalizante respondiendo al rol de madre en el contexto del apoyo de sus vínculos familiares 

significativos, como sus hijos por supuesto, su madre y sus hermanas; personas que le han 
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proporcionado apoyo y afecto. Estos elementos facilitan la reincorporación social en diversos 

ámbitos como el laboral, social, económico en el marco de las nuevas dinámicas relacionales. 

Los significados relacionados con los roles de género encontrados dentro del grupo 

armado, dan cuenta de la marcada diferenciación de las tareas y posibilidades dentro del 

grupo. Se conoce el papel de las mujeres como las encargadas de las tareas de aseo, cocina, 

“ser para el hombre”, en diversos aspectos como el cuerpo, las acciones y el obedecer las 

órdenes, entre ellas el aborto forzado y la posibilidad de no decidir la concepción de un hijo. 

Se encuentran prácticas de violencia sexual de parte de hombres a mujeres y adolescentes, 

aspecto que se constituyó como acción válida y legítima, sustentada en reglas como “las 

niñas cuando llegan a cierta edad tienen que perder la virginidad con el comandante”. 

 A su vez, las relaciones entre mujeres también estaban permeadas por construcciones de 

acuerdo a cómo debía comportarse y ser una mujer dentro de las FARC, frente a aspectos 

como no poder buscar tener una relación con un hombre, no cuestionar la dinámica del 

mando del grupo por temor a ser “delatada”, los límites que debían tener en cuanto a los 

hombres y cómo debían actuar para no ser castigadas o juzgadas en el grupo. 

Frente al aspecto biológico existía la diferenciación en las tareas ya que “ser un hombre” 

en el grupo se conectaba con responder a sus “características físicas”, llegando a la 

posibilidad de acciones cómo cargar un fusil y dedicarse a combatir, hecho entendido como 

la socialización de lo biológico. Esto traza una diferenciación con el cuerpo de la mujer, 

frente a descripciones propias de su cuerpo que no equivalen a “la fuerza física con la que 

cuenta un hombre”, situación que las ubicaba en las labores del hogar y de una 

subordinación. Sin embargo, algunas mujeres que tenían ciertas características físicas 

similares a los hombres podían realizar este tipo de tareas aunque esto no las eximía de las 

tareas definidas dentro del grupo por “ser mujeres”. 
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El papel de los hombres se ve determinado por acciones marcadas por el poder y la 

autoridad en el grupo, el derecho a elegir las mujeres, a acceder a ellas cuando se deseara y a 

realizar acciones específicas como tener un papel fundamental en los combates. Pese a esto se 

encuentra una mayor severidad en los castigos si pensaban en abandonar el grupo ya que “un 

hombre no podía salirse” posiblemente por “ser hombre”, configuraciones que incluso 

permean en la participación y definición de los hombres desde su rol de género en el grupo 

armado. Cabe aclarar que ese tipo de definiciones son “verdades” para un contexto particular 

en el que las premisas son validadas constantemente mediante la confirmación de las 

acciones aunque se trataba de un contexto amenazante, en el que poco posible era rechazar 

las imposiciones. 

Conforme a los significados que surgieron a partir de la experiencia de la estadía en un 

grupo armado se distinguen ideas muy poco favorables sobre las FARC, también sobre el 

trato de los hombres en tal escenario, un territorio significado como hostil y poco generativo. 

Aspecto que alude a una serie de relatos dominantes sobre las FARC como un grupo que 

maneja el engaño en sus dinámicas, el abuso, los castigos; un lugar en el que las mujeres no 

podían decidir, un espacio en el que se llevaban a cabo prácticas de aborto forzado y 

realizadas bajo criterios de poca o nula salubridad. 

Se comprende que el crecer en un grupo armado como las FARC fue una experiencia de 

vida significada como difícil y traumática, la cual contribuyó a crear una imagen privilegiada 

de los hombres que favorecen relatos que reducen al hombre como “ser sexual” en su 

interacción con las mujeres y al hombre visto desde el contexto del machismo y la 

dominancia. Hecho que hace parte de una precaución y desconfianza frente al género 

masculino; no obstante pese a lo anterior se observa una capacidad para avanzar y salir 

adelante, en conexión con lo vivido conforme al desarrollo en nuevos microsistemas, aun 

cuando se tienen presentes tales historias vividas en las FARC. 
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Asimismo, es posible dar cuenta de que la oportunidad de la salida del grupo armado 

influyó en una recuperación de la posibilidad de tomar decisiones sobre el cuerpo de la mujer 

participante, mediante acciones como el uso de la ropa en el contexto de la libre elección, el 

uso del maquillaje. Estos aspectos, los conecta con el cuidarse como mujer y por otra parte, el 

logro de compartir con su familia, trabajar libremente y la crianza de sus hijos como madre 

soltera, considerando que el padre de sus hijos se encuentra privado de la libertad. La crianza 

de sus hijos como madre soltera y la posibilidad de trabajar, se conectan con descripciones 

que la mujer hace sobre su construcción identitaria en el momento presente, llevando a cabo 

relatos de ella misma como una “mujer guerrera”, “mujer de familia” y “una mujer motivada 

por sus hijos”. 

En relación al apoyo institucional, se concluye que el proceso de reintegración influyó 

significativamente en su adaptación al salir de las FARC, en términos del contacto con su 

familia y la posibilidad de sentirse segura en un medio completamente desconocido. En 

relación a lo económico se perciben dificultades para poder mantenerse con el dinero recibido 

por parte de la ARN, por lo tanto se sostiene de manera independiente. El proceso de 

integrarse a la sociedad estuvo dado por algunas situaciones en las que se recibió un trato 

diferencial al tener conocimiento de su pasado con guerrillera. Frente al sostenimiento de una 

persona desmovilizada se puede decir que el proceso no asegura un sostenimiento económico 

estable, por lo tanto la manera de lograr sustentarse se da a partir de trabajos informales como 

en el caso de esta participante. 

El prescindir de apoyo psicológico, se conecta con las narraciones identitarias de la 

participante, conforme a dar cuenta de que “nada le ha quedado grande”, es posible que en el 

contexto de guerra y en conexión con su rol de madre haya emergido una “forma de 

analgésico ante el dolor” percibida y observada mediante los relatos y el encuentro con la 

participante. Tal encuentro puede conectarse con la resiliencia como un proceso que hace 
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posible la visibilización de recursos en el sujeto, aunque es de gran importancia considerar 

que muy posiblemente era poco permitido era mostrarse expresivo emocionalmente en un 

contexto de guerra, narrado como hostil y represivo. 

En definitiva también resulta relevante tener en cuenta la situación de las mujeres con 

respecto al proceso de paz y su participación en este , ya que según el Espectador (2017), solo 

el 4% de las personas que participaron dentro de la mesa de acuerdos de la Habana fueron 

mujeres, lo cual muestra la importancia de que las mujeres tengan un papel mucho más 

visible dentro de estos espacios políticos y sociales , dada la situación de las mujeres en el 

conflicto armado en Colombia anteriormente expuesto, resulta paradójico que la mitad de 

integrantes en las FARC hayan sido mujeres, y en la mesa de diálogos este porcentaje de 

participación sea tan bajo.  

Lo que continúa después del acuerdo de paz con las FARC es definitivo para la 

construcción de paz y la transformación de dicho grupo, en términos de reintegración de los 

desmovilizados, el enfoque de género y el tratamiento para las mujeres resulta tener unas 

necesidades especiales a nivel psicosocial que deben ser abordadas dentro del proceso de 

reinserción y la relevancia de su participación en los espacios políticos y sociales. 

  

Aportes 

  

La presente investigación permitió a las participantes repensar el rol de las mujeres 

construido en Colombia por medio del discursos social, esto da cuenta de una reflexión y re-

comprensión de diversos elementos  que hacen posible la construcciones de roles sociales. 

Además de esto, fue posible reconocer historias propias del contexto de la guerra en 

Colombia, por medio de la voz de la mujer participante, situación que permitió ampliar las 
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ideas sobre los excombatientes, generando un acercamiento a su historia de vida, 

percepciones y vivencias. En este caso, en el contexto de la construcción identitaria de las 

mujeres, reconociendo sus retos, flagelos, fortalezas, recursos y dificultades en el contexto 

cultural colombiano, especialmente con relación al conflicto armado. Está investigación 

reconoce la situación de la mujer en Colombia especialmente en el marco del conflicto 

armado y da la posibilidad de que socialmente se conozcan estos casos y se tengan en cuenta 

a nivel jurídico, psicológico y  social, los cuales influyen en los procesos de reintegración y 

en la construcción de una sociedad más justa con las mujeres. 

 Por otra parte, el desarrollo de la investigación, permitió poner en práctica las habilidades 

psicológicas, no sólo en el plano de la investigación, acudiendo a la cibernética de segundo 

orden que implica la revisión de cómo el observador observa y conversa, sino también los 

recursos psicológicos para lograr el acercamiento con la mujer entrevistada, en aras de lograr 

una conversación generativa pese a que se trataran temas que implicaban grandes 

dificultades, esto hace parte de un adecuado uso de la forma de conversar, acogiendo la 

importancia del lenguaje en la creación de realidades. 

 El empleo de una epistemología socioconstruccionista para hablar sobre identidad, 

favoreció la posibilidad de comprender la participación de las prácticas discursivas en la 

construcción de realidades violentas como el conflicto armado en Colombia y a su vez, la 

emergencia de recursos con los que cuentan las personas para moldear su experiencia de 

forma favorecedora. 

La investigación permitió a las investigadoras hacer una comprensión de la guerra a través 

de la voz de las mujeres que han sufrido la guerra directamente, lo cual permitió desarrollar 

recursos empleados en la profesión de la psicología tales como el diálogo y la empatía 

generados en las entrevistas realizadas con la participante. De igual manera se reconoce como 

limitación, la dificultad para acceder a la población y en ese orden de ideas, la ausencia de 
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más voces que permitieran ampliar la perspectiva de una realidad tan compleja y relacional 

como  lo es la construcción identitaria. 

    Por otra parte, se reconoce la importancia de realizar investigaciones relacionadas con 

conocer  las diversas voces que hacen e  hicieron parte del conflicto armado en Colombia, 

con el fin de comprender las historias y experiencias de diversos actores del conflicto en el 

periodo del proceso de paz implementado desde hace unos meses, que requiere la pertinencia 

de dichas investigaciones para lograr realizar mejores procesos de reintegración y reparación. 

Los aportes que esta investigación tiene para la participante se dan en primer lugar con la 

oportunidad de la participación en un espacio de escucha, reconocimiento y reflexión, de 

igual manera también se ve beneficiada con las devoluciones realizadas las cuales permiten 

entender su historia de vida desde un punto de vista significativo para la sociedad y para las 

mujeres Colombianas que han pasado por su misma situación y finalmente, con la retribución 

económica dada por cada entrevista, lo cual tiene una valor simbólico para las investigadoras 

y para la participante como agradecimiento por su tiempo y por su historia de vida 

Finalmente, se consigna que la investigación está vinculada con la línea de investigación 

de la facultad llamada Psicología, subjetividad e identidades en esta línea existen 

investigaciones relacionadas con el proceso de reintegración y la salud mental, pero el aporte 

de este trabajo está orientado a la construcción del sujeto, en este caso una mujer, teniendo en 

cuenta tres momentos vitales que son, “un antes” al incorporarse a las filas de las FARC, “un 

durante”, que tiene que ver con su vivencia al interior del grupo armado por años, y “un 

post”, que tiene que ver con su vida civil en el marco del posconflicto considerando la 

violencia sexual como hallazgo. 
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